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INTRODUCCIÓN




Para las féminas crecer en nuestros actuales tiempos se ha convertido en un reto de vida. La mujer tiene que adaptarse a la velocidad de la luz a los nuevos prototipos de belleza, que no siempre son fáciles de seguir.

Ya no basta con el hecho de que tienes que graduarte en un instituto, luego ir a la universidad, casarte con un hombre de bien —llámese “un buen partido”— comprar un chalet, tener hijos y un trabajo estable, ahora súmale que debes “estar buena” (entiéndase tener tetas con implantes, un buen culo y estar delgada para encajar en la mal llamada sociedad) y, para colmo, cumplir estos requisitos para que el marido no te sea infiel.

Siguiendo esta realidad la novela que disfrutarás a continuación narra la historia de una chica en apariencia común, educada en un hogar convencional urbano, de clase media. Pero una cosa es la crianza de tus padres en el hogar, y otra es cómo te toca ser en la calle, donde te das cuenta de que no todo es como el cuento de las princesas y el castillo, y que la vida tiene más cosas que ofrecer, entre ellas: la envidia, el desamor y la mentira.

Y gracias a que este mundo es tan versátil nuestra protagonista —en un intento de escape de las “verdades” de la vida— funde su vida en pasión y erotismo en todos sus sentidos, sin limitaciones de razas y colores y en (una que otra etapa) aquello que llaman ‘amor’… Amor que le hace tragar grueso y aceptar lo inaceptable, envolviéndose en un conflicto de vida que la aleja del mundo y la sumerge en otras facetas donde reina la distorsión, el miedo y la ansiedad.

Ella te invitará con su historia a que estés preparada para enfrentar estas líneas de entretenida lectura, porque tal vez en algunas cosas te veas reflejada en el mismo espejo de ella y llegues a sentir que cualquier parecido con la realidad es solo mera coincidencia.

Acompaña a nuestra amiga en su vida de santa o puta y descubre qué tan difícil o fácil es VIVIR CON ELLA MISMA.




CAPÍTULO I. UNA mansa PALOMA

Ysabel es una hermosa mujer madrileña, de 38 años de edad, de 1,72 m de estatura, piel blanca, voluptuoso cuerpo, seductora, cabello largo color negro, ojos grandes color marrón, mirada pícara, pestañas largas, nariz fina y seductores labios rojos. Tiene un caminar cautivador, carismática, simpática, inteligente, tiene tema de conversación para todo.

Ella es la típica mujer bonita, independiente, agradable, el perfecto prospecto para una relación de pareja estable. No tiene hijos, le encanta salir con amigos, es súper sociable, pero ante todo es seria. Nunca da un no a las experiencias nuevas, está siempre dispuesta para todo lo que salga. Pero… no todo es tan perfecto en su vida. Ysabel vive en realidad en una burbuja llena de experiencias vagas, donde reina el vacío interno.

Ysabel vivió sucesos importantes de vida donde pensaba que lo que era igual para el pavo era igual para la pava, es decir: “si te la hacen, hazla tú también”. Era solo su apreciación personal.

En su caso es el resultado de los pormenores y experiencias de su vida personal, algunas buenas y otras malas, estas últimas en especial le enseñaron muchísimo pero también le hicieron llorar, sentirse decepcionada, sufrir de manera intensa, arrastrarse por las paredes, latir su corazón a mil por segundo, sentir un “susto” en el estómago que descendía por la garganta como si fuera un pedazo de pan duro hasta que llegaba a la cabeza y explotaba en un fuerte dolor. También le llevaron a pensar y sentir que se le acababa el mundo y que todos los hombres eran iguales: perros, sucios, cochinos, mentirosos, que no merecían que les amaran, etc., pero lo más importante y triste fue que se hizo desconfiada e infiel.

Desde pequeña tuvo la virtud de ser muy atractiva, por ende siempre fue la reina de la escuela, tuvo un centenar de admiradores y también muchas amigas envidiosas. Creció siendo bonita y a sus 15 primaveras ya tenía novio lo que se conoce como un novio formal (es decir, sus padres estaban en conocimiento de ello).

Era la chica más feliz, él era el más bello de la zona: Rubén Darío, 16 años, cabello rubio, ojos azules, alto, deportista, delgado, de 1,78 m de estatura. Era como el príncipe de los cuentos de hadas, además tenía talento para la guitarra, le componía románticas canciones, caminaban tomados de la mano, se hacían promesas, le regalaba chocolates, galletas, a veces le llevaba flores, iban juntos a la biblioteca, era todo un enamorado empedernido. Rubén Darío la visitaba en las tardes a su piso cuando sus padres estaban, y cuando no estaban también.

Ysabel estuvo a punto de perder la virginidad varias veces en el sofá blanco de cuero de su piso y en algunos rincones de la finca. Era inevitable no caer en besos pasionales que le daban cosquillitas en el cuerpo y que le activaban todos los sentidos. Ellos jugaban mucho con besitos en el cuello hasta llegar a la oreja, lo cual a ella le erizaba hasta el último vellito de su cuerpo, y él se ponía tan duro como un tronco. Pero ella deseaba llegar pura y casta al matrimonio con Rubén Darío. Además, ya a esa corta edad, pensaba que si tenía relaciones sexuales con él tal vez todo acabaría… Ya había escuchado por parte de unas amigas y vecinas mayores de edad que una vez que que te entregabas en cuerpo y alma al hombre lo perdías, es decir, desaparecía su interés y te dejaba porque había obtenido lo que quería; pero igual, Ysabel se moría por estar con él.

Desde pequeñas las chicas escuchaban comentarios insanos acerca de los hombres, y el subconsciente iba guardando la información, en especial que todos eran iguales y cornudos. Por ejemplo, ella sabía que el papá de su mejor amiga —el muy descarado— tenía como amante a su secretaria, ya que un día que su esposa tuvo que salir de emergencia (por enfermedad de un familiar) él no esperó a que esta llegase al aeropuerto para tener a la fulana secretaria metida en su piso, y no era para ir adelantando trabajo de oficina.

Pero como si eso no fuese suficiente, la mayor experiencia de infidelidad Ysabel la tuvo en su hogar. A la edad de 11 años se enteró que su mamá —la distinguida abogada penalista— Pilar Bastilla, ¡le era infiel a su marido; su papá! Su padre, un ser que era en apariencia perfecto, también abogado penalista, de trayectoria en el país, trabajador, próspero, hogareño, dedicado a su familia y para quien Ysabel era la niña de sus ojos. Su amada madre le era infiel con el ingeniero eléctrico Manuel Padilla, su tío Manuel, hermano de su papá.

Ysabel los vio en la habitación de sus padres una tarde muy calurosa mientras su papá estaba de viaje y su tío adorado había ido a revisar el aire acondicionado del piso. No entendió bien lo que vio al momento, él estaba desnudo encima de su mamá y ella en camisa sin pantalón debajo de él, ambos con respiración y movimientos acelerados y se decían en forma repetida: «Te amo».

Nadie notó su presencia y ella se retiró sin entender lo que pasaba. Guardó silencio y no contó nada a su papá ni a nadie; supuso que eso traería problemas y podría perder a su papá. Decidió guardar en secreto lo que había visto, y lo que seguiría viendo...

Desde ese día la relación entre ella y su madre cambió un poco. Ysabel la miraba distinto, a veces sentía que le tenía rabia y la despreciaba, la trataba mal. Sus sentimientos cambiaron, pero sabía que era su madre, quien la trajo al mundo, y su amor debía ser incondicional, pero en el fondo no lo sentía así y se apegó a su padre. Muchos años más tarde logró entender el comportamiento de su mamá, el porqué y para qué lo hacía. Mientras tanto los días pasaban e Ysabel y vivía su ingenua adolescencia.




CAPÍTULO II. UN PASO POR LAS ESTRELLAS

Ysabel estaba feliz en su mundo de fábulas. ¡Su primer novio, qué emoción!, toda esa nube en la que se vive durante la adolescencia. El día que le pidió que fueran novios lo hizo a través de una canción que compuso de manera especial para ella.

Ese día fue mágico: el sol brillaba, la brisa era fresca, los árboles del colegio estaban más verdes que nunca, los compañeros se veían tranquilos, felices, todo era perfecto. Y a la salida del colegio estaba Rubén, todo romanticón, esperándola con su guitarra para darle una serenata. No le importaron las demás personas, no le dio pena, solo mirarla era suficiente para él, se reía, y cuando ella se acercó él dijo: «Escúchame». Ella estaba con su compañera y mejor amiga del colegio, Carolina Azuaje.




La canción decía algo así:




Eres la niña de mis ojos

y a ti quiero amar.

Tu dulce caminar

me motiva a andar.

Quiero estar a tu lado

para poderte adorar.

Quiero compartir tu tiempo

y alegrar tu bienestar.

Yo prometo hacerte feliz

hasta la eternidad.

Solo déjame estar a tu lado

y cantar hasta enamorate más.




Colocando la guitarra hacia un lado él se inclinó como si fuera a pedir su mano. Algunos compañeros de estudios y representantes de estos veían la escena.

—Ysabel Bastilla Padilla, ¿aceptas ser mi novia?” —le preguntó.

Ella respondió con un grito:

—¡¡Síii!!

Carolina Azuaje, su amiga, empezó a llorar, pero de tristeza. Pese a ser también muy linda ella no tenía novio ni pretendientes, pero disimuló fingiendo que era por la emoción. Y así fue como empezó el romántico noviazgo adolescente a sus apenas 15 años.

Todo era bello, él estudiaba en otro colegio y la mayoría de las veces hacía pellas solo por llegar a tiempo para verla y acompañarla a casa, además vivían en la misma finca. Todo marchaba viento en popa hasta que la madre de su novio decidió mudarse de Madrid a Gerona (Cataluña). Eso estaba muy lejos de Madrid para poder verse con frecuencia. ¡Oh, nooo!, comenzaron los días de inmensas promesas, la lloradera, los juramentos de amor eterno.

Mucho faltaba aún para terminar el ciclo de estudios en el colegio y poder correr a sus brazos para vivir felices, comprar un chalet, tener hijos y mudarse al paraíso, en resumen vivir juntos. Y no pudo faltar la promesa de amor y entregarle su virginidad una tarde —de supuestas asignaciones del colegio— en el piso de una amiga y vecina de la misma finca, Carolina Azuaje. Un día Rubén Darío la acompañó hasta el piso donde vivía Carolina (en otra planta). En el piso estaba Carolina con unas amigas —iniciadas en el sexo— quienes la terminaron de motivar a que lo hiciera con Rubén Darío aprovechando que no había ningún adulto presente en ese momento.





¡Día inolvidable!




Fue el 17 de octubre de 1991, fecha memorable para su mente, decidida del todo a estar con el amor de su vida. Entraron a la habitación de los padres de su amiga Carolina, ambos nerviosos, se detuvieron y miraron a su alrededor verificando si estaban solos; y sí, lo estaban. Él caminó hacia la ventana y abrió la persiana para que entrase más luz a la habitación. Luego con cara de ansiedad caminó hacia ella y la abrazó con ternura, y poco a poco y muy suave comenzó a besarle el cuello. Ella se mantuvo estatica, sin impedírselo, pero tampoco dando señales de conformidad. Él la sentía dispuesta a aceptarlo a pesar de que sentía el temblor del cuerpo de ella. Rubén Darío comenzó a tocarla, metió sus manos dentro de su blusa, ella lo ayudó a desabotonarla y se entregó a las caricias.

Ysabel decidió también tocar y con suavidad bajó sus manos hasta el botón de su pantalón, lo liberó, abrió la cremallera y metió su mano, tocando algo muy duro, grueso. Sus ojos y respiración saltaron y mientras más tocaba lo sentía más grande, parecía querer salir.

—No tengas miedo, es mi polla —le dijo.

—No tengo miedo, son solo nervios —respondió ella con voz temblorosa y baja.

—No hay problema, mi vida, confía en mí, tú serás mi esposa para toda la vida.

Ysabel estaba muy ansiosa, llegar a ese punto era mucho para ella. «Dios ¿qué estoy haciendo? —pensó por un instante y respondió a sí misma diciendo— Lo quiero, lo amo, nos vamos a casar». Él continuó besándola por el cuello, por sus pechos y terminó de quitarle la blusa del colegio.

La respiración entre ambos se hacía cada vez más intensa, él le quitó el sujetador para besar con más comodidad. Ambos corazones palpitaban muy rápido, tenía el estómago paralizado, eran muchas sensaciones juntas, todo era nuevo para ella. Antes solo jugaban a los besitos, pero no la había tocado nunca de esa forma, la llevó de manera delicada hasta la cama, ella sentía que sus bragas se humedecían. Él metió su mano dentro de su vagina y la percibió muy mojada, parecía como si se hubiese hecho pipí. A pesar de estar nerviosa lo dejaba que la tocase y ella volvió a tocarlo. Él tenía su sexo duro y húmedo en la punta, él siguió besándola de forma seductora, pasó por su ombligo, le bajó en forma lenta el pantalón, luego su braga y quedo más cachondo. El fuego, la pasión, el hambre de sus cuerpos no se hizo esperar. El se quitó toda su ropa de manera rápida, la tiró al suelo; ya desesperaba por estar dentro de ella. Con los cuerpos desnudos y en la cama, él encima de ella, tocándose ambos, él decidió penetrarla.

—Por favor, suave —dijo ella— tengo miedo.

Él la miraba con deseo, ya sudaban sin haber empezado, estaban algo nerviosos, podría alguien abrir la puerta, pero igual seguían. La besó con delicadeza, no dejaba de mirarla, y poco a poco suavecito la comenzó a penetrarla. Para Ysabel la sensación era dolorosa e incómoda, Rubén Darío no aguantó y la penetró algo fuerte haciéndola gritar un poco, por un segundo quedaron en total silencio. Ysabel lo abrazó fuerte, con mirada dolorida pero él retomó el movimiento y contoneó su cuerpo moviéndose encima de ella, le dijo que se relajara y que siguiera los movimientos con él. Por unos segundos todo parecía ir mejorando y ocurrió algo inesperado para Ysabel: a los pocos minutos él se agitó como loco, gimió fuerte, respiró como si se estuviese asfixiando y salió en forma abrupta de ella, moviendo su mano en forma acelerada en su polla.

Ysabel no entendió bien el momento… De la polla de Rubén Darío salió algo espeso y blanco y cayó sobre su abdomen y senos, se sintió asqueada, adolorida y sudada. Esa cosa blancuzca y espesa estaba en su cuerpo chorreándose hacia los lados.

Su cara fue muy obvia, el desagrado se hacía notar. Y para colmo apenas logró disfrutar; de paso quedó avergonzada. Rubén Darío se tumbó de un lado de la cama y unos instantes después había calmado su agitación y respiración.

—¿Por qué no sangraste? —preguntó él.

—No sé, mi amor, ¿debía hacerlo? —respondió mientras lo miraba atónita.




CAPÍTULO III. La partida




El día llegó, se fue Rubén Darío. Ysabel lloró tanto pero tanto que enfermó, dejó de comer, de salir, bajó sus notas en el colegio, no lograba concentración en nada. Ella solo esperaba su llamada nocturna al teléfono local de su hogar, el único medio de comunicación (no tenía móvil) y así fue trascurriendo el tiempo, día tras día, siempre  hablaban de sus planes, de lo mucho que se extrañaban. Ella —más fiel que nunca— se llenaba la boca diciendo mi NOVIO, y sus amigas envidiosas le decían que era una tonta porque seguro él ya tendría otra novia. En fin, puro sufrimiento interno, un amor de “felices los tres”: su nueva novia, él y ella.

Debido a esos comentarios, apenas ella se graduó de bachiller decidió ir a verlo, pero como era de esperar sus padres no le dieron el permiso para hacerlo. Aún tenía 17 años, no podría viajar sola, así que decidió esperar cumplir los 18 y escapar.





El gran viaje




Año 1994. Compró un boleto de autobús para ver a su amor soñado y viajó 12 horas hasta Gerona, provincia hermosa de España con lugares espectaculares para conocer y llenos de historia, fundada por los romanos, lo cual se aprecia en su arquitectura. Además de linda sería el lugar donde Ysabel haría el amor por segunda vez.

Ysabel —previo acuerdo con un amigo de él— obtuvo la dirección de Rubén Darío y llegó de sorpresa hasta la puerta y… ¡¡¡Sorpresa!!! ¡¡¡Sorpresa!!!: El novio estaba en su chalet sentado con una amiga en una butaca de madera y cojines coloridos, sonriente, tomado de la mano de la chica con quien reía sin parar. Parecían más que unos simples amigos. Ella les miraba desde afuera por la ventana, y temblorosa decidió tocar el telefonillo. Rubén Darío se incorporó y fue a la puerta principal para abrir.

La cara de Rubén Darío fue de sorprendido, pero supo manejar la situación y la abrazó y le dio un fuerte beso en la boca. La invitó a entrar y las presentó un a a la otra como si nada por lo cual sospechar estuviese ocurriendo. Le dijo: «Emili, conoce a Ysabel, mi novia».

Ysabel respiró aliviada al escucharle decir “mi novia”. Emili lució incómoda, mordió sus labios, miró molesta a Rubén Darío y se marchó en forma educada.

Aunque Ysabel pudo intuir con el instinto femenino que Emili se babeaba por él, Rubén Darío le dejó claro que nunca le había sido infiel, que solo la amaba a ella y la esperaba con locura. Para demostrarlo Rubén Darío le dijo: «Te voy a enseñar cuánto te he extrañado», y los ojitos de Ysabel volvieron a brillar.

El romanticón Rubén Darío tomó prestado el coche a su papá, y la llevó a demostrarle todo su amor a un motel de quinta categoría. El lugar era espantoso, por lo menos para ella. La habitación olía a desinfectante barato, el suelo estaba aún húmedo de la limpieza reciente, las cortinas eran muy claras, las paredes de color verde agua, espejos por todos lados (manchados de negro, por lo viejo) y la televisión sintonizada en un canal porno.

Se sentó en la cama detallando el lugar, tocó las sabanas y eran tan delgadas que con el frío de la habitación esas sábanas no ayudarían mucho, la almohada era como un trapo, apenas tenía relleno. Comenzó a estornudar debido a la alergia. Ella esperaba algo bonito, agradable, cómodo y romántico; jamás había visto algo tan feo.

En cambio él entro muy relajado, se quitó el reloj, la cadena, llamó por teléfono a la recepción y pidió dos botellas de agua, le dio un largo beso y entró a la ducha para refrescarse. La invitó a ducharse con él pero ella no quiso.

Por fin, ¡llegó el momento de hacer el AMOR!, esta vez con más tiempo, pero para ella no fue nada especial, en realidad lo sintió apurado. Ella esperaba cariños, primero visitar el casco histórico de la ciudad (era su primera visita a Calaluña), dar un paseo por la catedral de Santa María y luego quería sentir la respiración acelerada de él, escuchar su corazón, que le dijera palabras bonitas, de cuánto la había extrañado, pero no ocurrió nada de eso.

Ella sintió que faltaba algo, no sentía los latidos de su corazón como la primera vez y sus pensamientos le martirizaban la cabeza pensando que seguro ya había estado con otras que le hacían otras cosas. Ella, más allá de disfrutar el momento, se dedicó a complacerlo, a ser quien no sabía ser, quería demostrar que era mujer, quería ser una puta y en su mente competía con unas amantes imaginarias, además no dejaba de pensar en Emili, y se le ocurrió la mala idea de decirle: «Fóllame por el culo». Nefasto comentario. Tras escucharle Rubén Darío pensó que ella había “pasado” por media Madrid y que ahora ya tenía experiencia sexual. No era así en verdad. Ella lo había dicho solo para impresionarlo, enamorarlo, amarrarlo a ella, pero como hombre al fin él no se detuvo a pensar mucho en esos detalles, y se dedicó a follarla, disfrutar ese cuerpito divino de Ysabel. Rubén Darío parecía que era otra persona, era tosco. Ella le insistía: «Suave, por favor».

Ysabel no entendía, ella le había entregado su virginidad y a los 18 años él había sido también el único hombre en su vida. Ella solo quería sentirlo, juntar sus cuerpos, que saliera esa magia, quería sentirse querida, consentida, quería experimentar el fuego, la explosión, el ir y venir del cielo al momento de tener un orgasmo. Pero parecía que no sería así del todo. Ella tenía cosquilleo en su cuerpo, a veces lo disfrutaba pero otras no, además la alergia que padecía por aquel olor la tenía desesperada.

Ysabel no sabía si lo estaría haciendo bien, o como debía hacerlo, si chillar o callar, aunque su cuerpo por segundos se dejaba llevar por las sensaciones su mente no se lo permitía. Él actuaba como si estuviese apurado, desesperado. Ya estaba arrepentida de no haber usado protección para esta ocasión.




CAPíTULO IV. La “pensadera”

Ysabel estaba otra vez triste, nada había sido como lo había soñado y para colmo la duda por aquella vecina enamorada la atormentaba. Ella le planteó si podían pasar la noche juntos, pero en otro lugar, y él por respuesta dijo: «Mi amor, nos quedamos aquí, ya está pagada la noche». Ella quedó estupefacta, no lograba reconocer a este Rubén Darío, y para no entrar en discusión accedió, pero, en realidad solo deseaba que amaneciese, para retornar de nuevo a su hogar, confundida y decepcionada. Y así lo hizo…

Desde ese momento disminuyeron las llamadas telefónicas y las promesas de amor. Inquieta tuvo la genial idea de constatar con sus propios ojos lo que ya presentía con su intuición, así que decidió —dos meses más tarde— comprar un boleto y marchar sin notificación previa a Gerona. Al llegar a la estación se dirigió rauda hacia la residencia de Rubén Darío, y adivina adivinadora: él estaba sentado en un sofá en el porche del chalet, abrazado con Emili, comiendo patatas fritas, cuando unos días antes le había jurado: “Me muero por verte, tocarte, consentirte, te extraño. ¡Oh, Dios!…”.

¡Tremenda sorpresa la que se llevó al verla allí, parada en el portal! Él se levantó y corrió hacia la puerta principal, dejando de momento a Emili sola en el sofá. Pero esta reaccionó, se levantó y fue tras él: «Dile la verdad, y te vienes» —le exigió con voz firme y decidida— e Ysabel, aún en el portal, la escuchó fuerte y claro, y no tuvo voz ni para reclamar.

Ysabel quedó pasmada, su corazón se paralizó, sintió en su cabeza como un  estallido y no por el cansancio del viaje. No podía creer lo que veía y escuchaba. Aunque en el fondo ella lo sospechaba, lo intuía, lo sabía, mantenía la esperanza de que estuviese equivocada acerca de la fidelidad de Rubén Darío.

Emili parecía algo mayor que él, era muy bonita y se comportaba con mucha seguridad, y él era un verdadero galán, en cambio Ysabel tenía cara de cordero degollado, daba lástima mientras pensaba: “No puede ser, me mintió… y ¿ahora?”...

Rubén Darío —con cara de culpable— la miró, abrió la puerta principal y titubeante dijo: «¿Qué haces aquí?... menuda sorpresa...». Sudaba, lucía nervioso, dubitativo. Ella llevaba colgada en su espalda una mochila muy grande y pesada, y en sus manos tenía unas bolsas llenas de regalitos y poemas para él.

Ysabel se quería morir, no le quedó sino escuchar sus mentiras. Quería creer que todo era una pesadilla pero la realidad era abrumadora, inobjetable y cruel.

Regresó al terminal de autobús para retornar a Madrid. Mientras lloraba —y con la cara llena de lágrimas— pensaba en sus palabras… El corazón lo sentía muy arrugado, tenía un fuerte dolor en la boca del estómago, y para colmo dolor de cabeza.

Rubén Darío le había afirmado que no tenía nada con Emili, que solo eran buenos amigos en fin… se fue sola y compró muchos dulces de leche para el camino, dulces que hasta el sol de hoy no volvió a probar porque (de manera extraña) le causaban indigestión. Y entendió que la relación con el amor de su vida había terminado. Era el momento de “abrir sus alas”.




CAPÍTULO V. Abre sus alas

Por fin, en casa




Llegó a Madrid sintiendo que había sido un largo y tortuoso viaje, y lo primero que hizo fue ir donde Carolina a contarle todo lo sucedido. Su amiga no se mostró sorprendida pero sí molesta, la abrazó con mucha fuerza, le suspiró al oído, al cuello, y no la soltaba… apretó fuerte su cuerpo al de ella, y con un suspiro y lágrimas la soltó despacio.

Ysabel estaba un poco consternada (entre el viaje y el abrazo extra cariñoso de su amiga) y solo siguió con la conversación: «Ya no confiaré en los perros hombres», afirmaba reflexiva en voz alta.

No le quedó sino continuar la vida tras su primera y no última decepción amorosa. Se dijo a sí misma que no le importaban los hombres.

Comenzó a ser más detallista de cómo eran las relaciones entre los demás y a indagar por qué los hombres eran infieles (complicada tarea). Por ejemplo: notaba que su primo Carlos Augusto, de 22 años, hijo de su tío Manuel (aquel amante de su mamá) era un vago y picaflor, siempre se le veía tomado de la mano con una novia diferente. Ellas le hacían regalos, el teléfono de su piso no dejaba de sonar, y más de una vez hubo alguna pelea de alguna de estas chicas que lo encontraba con otra en las escaleras de la finca. Él se comportaba como un machote, sin importarle si ellas peleaban entre sí o se molestaban con él. Para su primo las mujeres estaban a la orden del día, e Ysabel pensaba que esas chicas no tenían autoestima.

A ella le desagradaba muchísimo el comportamiento de Carlos Augusto y se la pasaba pensando y pensando acerca de cuán pendejas eran las mujeres que permitían que los hombres le montaran los cuernos, además notaba que esto ocurría sin distingo de la clase social aunque había detalles claves en los machos que los impulsaban a ser más proclives a la infidelidad, como por ejemplo el poder: aquellos hombres quienes por su profesión tenían poder tendían a engañar con más facilidad y frecuencia a sus parejas.

Otra causa era la malvada rutina diaria: hacer siempre lo mismo, mirar la televisión todos los domingos mientras cenan, no hacer nada especial, repetir todo de manera idéntica días tras día. Estas conclusiones las establecía porque las vivía en carne propia su propio hogar maternal y también por las muchas novelas que leyó siendo adolescente. Además, su galán primo afirmaba que “la oportunidad hace al “infiel“.

Ella había observado que muchas veces la infidelidad era cuestión de minutos: el deseo de tener sexo con una nueva pareja, la aventura y jugar al peligro eran bastante atrayentes para muchos. La razón para hacer trampa sin mucho esfuerzo solo se da con una buena oportunidad de un encuentro y fuga.

Su amado primito también argumentaba una de las excusas más viejas: el miedo al compromiso. Por una parte, los hombres anhelan tener una relación estable y segura con una mujer, pero por otra su miedo a ser dependientes de una relación monógama sin emociones intensas los lleva a optar por relaciones ocasionales en donde las ataduras no son tela de juicio. Esto estaba en el día común y corriente, para saberlo no tuvo que leer libros ni ir a otro país, era sacado de la pura y cruda realidad: vecinos, familiares, amigas de sus amigos y en el fondo de su propia madre.

Con toda esta nefasta recopilación decidió abocarse más a sus estudios académicos y por un momento pensó en que “no valía la pena gastar inteligencia en descubrir el agua tibia”. Así que decidió hacer un curso intensivo de inglés y seguir los pasos de su padre. Presentó la prueba de ingreso para la carrera de derecho con su amiga Carolina y otras dos vecinas, Miriam Moreno y Verónica Rodríguez. Aprobaron la prueba de selectividad con la mejor calificación —a excepción de Verónica, que no lo logró— e ingresaron a una de las mejores casas de estudios, la Universidad Autónoma de España.

Allí conocieron a muchos hombres, y no pasó mucho tiempo para tener enamorados a más de la mitad de la facultad de derecho, incluyendo a sus profesores de las cátedras Constitucional e Introducción al Derecho, que babeaban por ella, uno de ellos era muy joven y guapo y el otro un hombre de edad, obeso, lentes y con barba, nada atractivo.





Aprovechando oportunidades




Ya que era hija del reconocido abogado Joaquín Padilla decidió ganar un poco de respeto extra con los profesores y ante todo tener las mejores notas, pero como producto de su esfuerzo académico.

Ahora que estaba con su mente concentrada en la universidad inició otro análisis, el de los posibles prospectos porque (dejando a un lado su mala y pasada experiencia con Rubén Darío) ella quería sentir y conocer cosas nuevas. Ya llevaba un tiempo sola y quería algo de diversión y compañía sexual. Los catalogó así: «Este sirve para novio… este otro para un mientras tanto… y aquel, uhmmm, para un rapidito y ya, y aquellos no figurarán».

Así que Ysabel Carolina y Miriam Moreno —una de sus vecinas y con quien compartía la misma aula de clases— comenzaron la cacería. Las tres tenían una ventaja ante el mundo universitario: todas eran lindas. Carolina era de baja estatura y muy delgada, pero con un rostro espectacular, de ojos azules como el cielo, nariz perfilada y un cabello rubio como el oro. Miriam, al igual que Ysabel, era de cabello largo negro y muy liso, 1,69 m de estatura, de ojos marrones y grandes, pestañas muy largas, mirada intensa, piel morena clara, era linda pero algo acomplejada por tener unos kilitos de más, nada grave pero a ella le parecía la muerte. De las tres Ysabel siempre destacaba por su encanto.

Estas lindas chicas, aparte de vecinas, ahora serían compañeras de clase y cómplices. Y habían decidido experimentar con los hombres, tener novios y folla amigos (llámese “persona con la cual tienes sexo frecuente sin el más mínimo compromiso”).




CAPÍTULO VI. Inicia la cacería y se da el encuentro

Los días
fueron pasando y una tarde de mucho estudio en la biblioteca, abarrotada de libros, de silencio y una goma de mascar en su boca, Ysabel conoció al hombre que le despertó la chispa sexual perversa que más adelante ella perfeccionó. Fue Tomás Estévez. Ese día solo cruzaron miradas que fueron suficientes para saber lo que pronto pasaría.

En 1995, ya con 19 años y finalizando su primer año de carrera de Derecho, Ysabel estaba en otra etapa de su vida, más madura (según ella). Es por ello que cuando conoció a Tomás quiso hacer las cosas diferentes, aunque fue amor a primera vista.

Después de aquella vez en la biblioteca ellos siempre se encontraban en los pasillos, pero aún no cruzaban palabras, solo miradas, hasta que un día (por fin) se sentó a su lado en el cafetín de la facultad y le ofreció un café. Ysabel quedó sorprendida.

—No, gracias, ya tomé, pero si quieres, siéntate —le dijo Ysabel, iniciando la conversación.

—Gracias, ¿cómo te llamas? —preguntó Tomás.

Ella con cara de seguridad, pero con las piernas temblorosas se quedó quieta, y allí comenzaron a conocerse. Mientras Cupido bailaba a sus alrededores ellos hablaban de sus carreras, se reían, parecían amigos íntimos, tenían gustos parecidos en muchas cosas y eso les daba temas adicionales de conversación.

—Y tú, ¿tienes novio? —preguntó Tomás al cabo de una hora de conversación.

—Tuve un noviazgo, no 100 % grato, y no tengo intenciones de nada serio.

El quedó sorprendido, le pareció que sus palabras no iban acordes con su personalidad y no le hizo caso.

Tomás, español, estudiante de derecho pero en otro año, trabajaba en asesoría jurídica en una empresa importante. No tenía un gran cargo en esta pero siempre vestía de traje, luciendo muy elegante. Tenía 23 años (aunque parecía de mayore edad), de 1,78 m, cara pícara, mirada seductora, lindo, cabello negro, ojos achinados, color ámbar —ese color era la locura de las mujeres—. Era un don juan, pero en la realidad era muy reservado, entre el trabajo y la universidad no le quedaba tiempo para novias formales, así que el comentario de Ysabel era perfecto, aunque pensó que sería un arma de doble filo estar con una chica así de hermosa.

Ellos comenzaron muy juguetones enviándose mensajes al móvil, miradas insinuantes en los pasillos de la facultad, hasta que un buen día, ya aburrida de no ver acción de su parte, le escribió: «Hoy tengo ganas de cariñitos, amanecí cachonda, tengo ganas de ti dentro de mi coño».

Macho, al fin, respondió: «Quiero besarte, me llevas loco». Él sabía qué buscaba ella, y ya era hora de empezar…

Era viernes por la noche, había mucho movimiento de carros y personas en el centro de Madrid, el clima estaba fresco. Por mensajes de WhatsApp (nada romántico) acordaron verse después que él saliera de su trabajo.

Fueron a un hotel donde alquilaban habitaciones por horas, cerca de plaza España. Él parecía conocer muy bien el lugar, la zona era muy concurrida. Por fortuna para ella reservó una habitación ejecutiva y no una vulgar habitación, muy bonita y limpia, con dos ambientes, cocina, sala de estar. En la habitación principal había música suave de fondo, la cama era grande y se veía comoda, aunque ella lo que estaba era desesperada por saciar su sexualidad (siempre tenía sueños húmedos) solo quería desnudarse y ver si era cierto que se puede ir al cielo estando viva, además había escuchado que se podía tener varios orgasmos en un mismo acto sexual y ella no estuvo ni cerca del primero en su experiencia con Rubén Darío. Ysabel quería llevar ya a la práctica la teoría, era la hora de experimentar con la realidad.





Un cúmulo de sensaciones




En la habitación la música era estupenda. Ella estaba algo tensa. Actuando con naturalidad hizo un recorrido visual: cama king size, sábanas blancas, tv, una de las paredes era de color azul, cortinas color beis, un gigantesco espejo en el techo y otro en la pared y, un aparato llamado “potro” (ella no lo había visto nunca).

Tomás enseguida se acostó esperando que ella se lanzara encima de él. Por el contrario, ella fue a la ducha, había que refrescar a la “homenajeada”, además quería sexo oral y debía estar segura de total limpieza en la zona baja de su cuerpo.

Ya aseada —excitada por imaginar cuán grande sería la polla de Tomás— salió desnuda del baño y le caminó de manera erótica. Él estaba desnudo en la cama pero en el ambiente había algo más, ella gustaba de él, y él de ella.

Bajó la intensidad de la luz, comenzó a besarlo por el pecho, no tenía vellos. Ella sentía magia, sentía que lubricaba a millón sin haberla penetrado, ambos estaban excitados, lo besaba de manera suave, no metía su lengua en su boca, jugueteaba con sus labios, sentía que él se mojaba también, la rozó con su polla y la mojó en las piernas. ¡Guao!, aquello era un animal lo que estaba por disfrutar, sentía el grosor, su firmeza. Ysabel mordía sus labios y en su mente decía: “Dios, este hombre me va a matar, hoy es mi día”.

Lo miraba fijo a los ojos, se movían, pero aún no había penetración, observó que él tenía pecas en su pecho y espalda, era muy blanco y le quedaban perfectas, sus hombros eran varoniles, se veía el esfuerzo del gym. Ella estaba por las nubes, entregada a disfrutar, saborear y sentir, y a comerse el manjar.

Tomás estaba electrizado ante la perfección del cuerpo de Ysabel, sus contorneadas nalgas y el sexi pearcing en el ombligo (él no se lo esperaba). Tocaba el abdomen plano de ella, sus fuertes manos la acariciaban con sutileza. Por un momento pensó: «Me voy a enamorar», y a la velocidad de la luz eliminó semejante pensamiento. Decidió apurar el momento, acariciaba sus senos con la lengua, ella tenía los pezones muy erguidos. Tomás decidió cambiar de posición y la colocó debajo de él, para así tener el control y mientras la acariciaba le susurró al oído: «Siempre serás mía», y ella se mojó mucho más. La emoción, la excitación fue incomparable.

Tomás comenzó a frotar su polla sobre su coño y decidió bajar hasta este… Con sus dedos abrió los labios de su sexo y los besó, lamió cada centímetro, su cara quedó llena de su flujo vaginal. Ella le tiraba por los cabellos invitándolo a subir…, no aguantaba la excitación. Jugaban con sus cuerpos. Él preguntó si la podía besar más abajo, en su parte trasera.

¡Nooo! —respondió Ysabel.

—¿Por qué?, ¿no te gusta?

—No lo sé, me da vergüenza.

—Déjate llevar —le dijo Tomás, tranquilizándola.

Tomás comenzó a mojar su coño con su lengua y lo tocaba también con uno de sus dedos. La sensación para Ysabel era nueva, extraña, pero muy agradable. A veces no aguantaba el cosquilleo en su cuerpo; ella  jadeaba y jadeaba. Luego comenzó con sus besos a ascender por su cuerpo, besó su ombligo rumbo hacia sus pezones los cuales lamió hasta llegar a su boca. Jugueteaba con su sexo antes de penetrarla y luego, mientras la tomaba de las manos, entró suavemente en ella. Se sentía divino, era como si pasara capas; ella era estrecha lo cual lo alborotó más. Una vez adentro, Ysabel sintió que el miembro de él duplicó su tamaño, aquel roce era perfecto, sus ojos brotaron de tanto placer y grosor.

Su vagina se adaptó a la perfección humana de Tomás, él la miraba de manera fija, ella disfrutaba, se le hizo agua la boca, lo sintió atravesar su vagina hasta que entró completico, la sensación era nueva e inesperada para ella. Ambos estaban con la piel de gallina, era como si hubiesen estado mucho tiempo buscándose y por fin lo habían logrado. Él comenzó a moverse suave y ella le pedía “dale más, más…”, la euforia corría por sus venas, solo quería que él la hiciera sentir. Le dolía un poco, solo un poco, pero no le importaba, cada contoneo de Tomás era una sensación divina, su piel cambió, sus pezones se hicieron más rígidos.

—La gloria—pensó Ysabel— Dios, esto es la gloria, ¡qué hombre, qué rico!

Empezaban a sudar, y su perfume se hizo más fuerte, era tan rico, “olía a macho, a hombre”, suspiraba Ysabel. Tomás la apretaba, le gustaba sentir sus grandes senos pegados a su pecho. «¡Estamos haciendo el amor!», pensó Tomás, y casi se perturbó por tal pensamiento. Ella estaba debajo de él cruzando sus piernas alrededor de la cintura de Tomás y lo apretaba, quería sentirlo muy adentro, él estaba muy duro; le gustaba.

Tomás era un animal, la colocó en cuatro, la asió de sus caderas, de sus nalgas y la penetró con ganas, con excitación, con morbo.

—Ya te imaginaba así, desnuda, en cuatro, en tres, en dos…, yo halando de tu cabello —y le dio una nalgada.

Ella chilló, y dijo: “Tomás, dolió”.

Él decidió calmarse para no correrse tan rápido. En la habitación solo había agitación, deseo, sudor, corazones alterados y un total silencio de palabras, las miradas tenían voz, sus cuerpos hablaban, pero sus labios solo se abrían para jadear de placer.

Esa noche hubo sexo, lujuria, amor, placer, lo hicieron suave, rápido, intermedio, la enseñó a tener orgasmos con apenas moverse y Tomás le dio el mejor primer sexo oral de su vida, le besó todo el punto G, H, I, J…, le besó el abecedario completico.

Luego de la larga jornada de intercambio de fluidos quedaron exhaustos y durmieron juntos hasta el amanecer, pero no volvieron a tocarse. Cuando Tomás despertó le dio un beso en la espalda y se fue al baño solo, a darse una ducha, y luego ella hizo lo mismo. Ella esperaba un “mañanero”, pero no fue así.

Se sonreían sin comentar nada de la noche tan especial. Él la abrazó por detrás en forma tierna mientras ella se vestía, pero de su boca no salió ni una palabra. La soltó en forma lenta y le dio un beso en el cabello, se alistó y ella lo imitó, luego la invitó a desayunar en una cafetería muy cercana.

Desayunaron algo rápido. La escasez de palabras continuaba. Él apenas comentó que tenía algo que hacer a las 10:00 a. m. y correría para tomar el metro, pero antes tuvo la delicadeza de llamar un taxi, le dio el dinero aproximado para pagar y se marchó como si nada hubiese ocurrido en tre ellos. No hubo un: “Te llamo más tarde… Luego hablamos…”, no hubo nada en especial, le dio un beso en cada mejilla y adiós.

En fin, ella pensó: “Bueno, es un amigo con derecho, y es así, sin mucha explicación ni cuentos. Lo disfruté, me encantó y quiero más. Me lo tomaré con calma, iré a dormir un rato más y luego a tomar algo con las chicas. Feliz sábado para mí”.




CAPÍTULO VII. Emprende el vuelo

¡Que viva la sexualidad!




A Ysabel le pareció divertida y muy divina su experiencia con Tomás. En el fondo se sentía extraña pero no quería averiguar el porqué, así que emprendió el vuelo en lo orgásmico. Anotó a Tomás como su buen amigo y primero en la lista ya que según ella tendría varios amigos como él y así podría garantizar no enamorarse de alguno; tarea muy difícil.

Tras aquella placentera noche Tomás se mostró distante los siguientes días, cuando la realidad era que se sentía muy atraído por Ysabel. Pero el distanciamiento no duró mucho. Un jueves por la tarde Tomás la llamó para invitarla a cenar. Ysabel aceptó inmediatamente, lo que no imaginó fue que sería una cena formal. Acordaron que él la pasaría buscando en un taxi (ella no tenía coche).

La llevó a un restaurante lujoso en la Av. Alcalá. Él vestia elegante, o solo era el hecho de que por ser un hombre tan bello cualquier cosa le quedaba bien, olía a hombre, estaba divino. Usaba un saco marrón oscuro, camisa blanca y un pantalón también de color marrón pero un tono más claro y ella modelaba un vestido blanco ajustado al cuerpo con la espalda al desnudo, sexi por detrás pero recatado por delante. Llevaba unos aretes dorados muy grandes y un reloj de pulsera y sandalias de tacón medio. Pasaron una velada espectacular, la cena divina, y entre risas y picardías conversaron de todos los temas posibles. Tomaron dos botellas de vino y las sensaciones de sus cuerpos comenzaban a sentirse. Todo pintaba un bello romance.

Esa noche fue el doble de especial no comparable con la primera vez.

Tomás —decidido a conquistarla— le comentó que quería que ella se quedase con él hasta el amanecer y que hizo reservaciones en un hotel cinco estrellas de la ciudad. Ysabel estaba sorprendida y, más allá de emocionarse por la noticia, pensaba en cómo él
pagaría la cuenta. No sabía si debía compartir el gasto; por fortuna no fue así.

Partieron hacia el hotel, un lujo total (en definitiva la quería sorprender). La habitación estaba llena de rosas por todos lados. Ysabel estaba emocionada, solo pensaba de dónde sacaría dinero el pobre para pagar esa noche. Pero no era el momento para preocuparse sino para desnudarse. Hubo un detalle que Ysabel no entendió: había una cámara filmadora, y tuvo cierta desconfianza del porqué estaría allí…

—¿Y esta cámara?, ¿piensas grabar nuestra noche? —le preguntó.

Tomás rió a carcajadas.

—¿Piensas grabarnos? —repreguntó Ysabel cambiando el tono de voz— Tomás ¿quieres…? ¡Estás loco, claro que no!

Tomás descartó la cámara y la colocó a un lado de la cama, y para cambiar el tema comenzó a cantarle al oído una canción de Ricardo Montaner.

Y llevarte a la cima del cielo

donde existe un silencio total

donde el viento te roza la cara

y yo rozo tu cuerpo al final.

Y llevarte a la cima del cielo

donde el cuento no pueda acabar

donde emerge sublime el deseo

y la gloria se puede alcanzar.

Ysabel lo interrumpió.

—Qué hermoso cantas. Eres una caja de pandora.

—Hay mucho que conocer de mí, mujer hermosa —dijo Tomás con cara de cordero degollado.

Ante la dicha y excitación Ysabel no tardó en abalanzarse en sus brazos. El deseo y la pasión no tardaron en sumarse.

Esa noche se comieron uno al otro.





Asustada por el enamoramiento




Ysabel volaba con los pájaros, los días eran más coloridos, pero ella no quería enamorarse de Tomás, pensaba que se merecía alguien con más clase y dinero. Y no quería casarse con el primer buen sexo que se encontró en la universidad. Ella quería conocer más hombres antes de entrar en algo serio. Se engañaba diciéndose a sí misma y a sus amigas que Tomás era solo un “amigo con derecho”, así que prefirió conocer a otras personas.

En los días siguientes se cruzó en su camino Roberto Mendoza, su especial y divino profesor de derecho tributario, y fiel amigo de sus padres. Salieron varias veces pero en secreto, no sería recomendable que se les viese juntos ya que él era el profesor y ella la alumna.

También salió con Paco, con Luis, con Michael… se volvió algo sociable. Los novios o amigos con los que salía no eran malos, pero ella se aburría pronto, se volvió exigente. Descubrió que existían pollas de varios tamaños, colores y anchos, inclusive conoció uno muy delgado, una experiencia que no deseaba revivir. Fue en una ocasión cuando estuvo en noche de tapas con los amigos de la universidad, entre ellos sus inseparables amigas Carolina y Miriam. Al final estaban muy borrachas y se fueron con un amigo, Francisco Luján, a su piso a seguir tomando y escuchar música.

Allí empezaron a tomar tequila mientras escuchaban música lounge a todo volumen. Miriam se puso un poco más creativa de lo normal y besó a Francisco. Ysabel y Carolina se quedaron con los ojos como dos huevos fritos y comenzaron a reír. Ambas se le acercaron y decidieron jugar un poco. Dentro de su borrachera pensaban que como amigas todo lo que ocurriese allí no trascendería. Así empezó el juego, las tres lo besaban por todo el cuerpo. Él estaba muy emocionado, excitado y acalorado. No podía creer lo que le estaba pasando. En medio de la tocadera iniciada Miriam empezó a besar también a Carolina. Todo era risa, los tragos cayeron al suelo. Ysabel besaba a Francisco y comenzó a desnudarlo. Viendo a sus amigas besarse lo soltó por un momento y se unió a ellas en el toqueteo y caricias. Se quitaron toda la ropa. Miriam le besó las nalgas a Carolina e Ysabel los senos a Miriam. Francisco levitaba de placer. El ambiente era una locura, hablaban incoherencias, nadie podía mantenerse en pie y se fueron todos a la cama. Francisco estaba en el paraíso: tres mujeres bellas y desnudas en su cama, se besaban entre ellas, luego con él. «La gloria, un sueño hecho realidad», decía Francisco.

Ysabel se inclinaba más al contacto con él que con las chicas, en cambio ellas estaban sumidas en un éxtasis de placer mutuo y quedaron a un lado de la cama, mientras Ysabel ya muy lubricada y excitada le dijo a Francisco: «Fóllame, penétrame», y le quitó los calzoncillos.

Notó que su polla estaba muy dura, pero no era grande ni gruesa y estuvo durante diez segundos de sobriedad pensando “¿qué es eso?, parece un lápiz, con razón no se dejaba quitar el calzoncillo”. Pero dentro de su estado de ebriedad no le importó y decidió montarse encima de Francisco. Él la apretó por sus nalgas y le mordió los pezones, ella hizo apenas tres movimientos y él hombre se corrió. No solo lo tenía delgado, sino que además era eyaculador precoz, ¡qué terrible!, no le dió ni tiempo a inspirarse. Apenas se le montó al amigo sintió un pitillo que enseguida se vino. Quedó espantada y apenada por el pobre. Su borrachera de disipó un poco ante tal situación y más cuando observó que sus dos amigas estaban teniendo un orgasmo al mismo tiempo. Algo extraña la escena de sus amigas, pero Ysabel estaba demasiado bebida para reaccionar, solo sintió envidia sana, porque por lo menos ellas habían logrado correrse.

—Mi amor, disculpa, estaba muy excitado, dame unos minutos —dijo Francisco.

Ysabel lo miró sin pestañear y le respondió:

—Tranquilo, me siento mal, quiero vomitar, voy al baño.

De regreso del baño Carolina y Miriam dormían, y por suerte también Francisco.

Ysabel no tenía ganas de acostarse de nuevo con él, y además se sentía muy mal, le dolía la cabeza de tanto alcohol bebido.





Insaciable y exigente




Ysabel se volvió odiosa y a la vez golosa, nada la complacía, solo se sentía plena en los encuentros con Tomás Estévez, él sabía dónde tocarla, cómo besarla y hacerla correr sin penetrar y eso ella lo disfrutaba. Tomás era como el amante perfecto, incluso pensaba que si algún día se casaba le habría encantado que él fuese su amante. Aunque en el fondo le hubiese gustado tener una relación seria y vivir con él la realidad era otra, ella sabía que no podía pretender seriedad con Tomás cuando ya entre ellos había una relación sin nombre de amantes, además fue ella quien dictó las reglas al principio. Y no puedes convertir en esposo al amante.

Pero en el fondo Ysabel no era feliz del todo. Ella seguía buscando en silencio el amor de los cuentos de hadas. Buscaba el amor sincero, verdadero, sin mentiras, un hombre que le respetase su espacio pero que la tratase a ella como su prioridad y a la vez que la comprendiese en la cama, pero además que fuese:

✓      Amigo



✓      Confidente



✓      Amante



✓      Detallista



✓      Sincero



✓      Comunicativo



✓      Maduro



✓      Caballero



✓      Divertido



✓      Colaborador



✓      Con personalidad



✓      Respetuoso



✓      Buen físico



✓      Creativo en la relación



✓      Que cocine



✓      Sociable e inteligente



✓      Apasionado



✓      Ambicioso



✓      Independiente en lo económico y



etc., etc., etc.



Ella estaba consciente que eso parecía una lista de compras, e incluso con un orden de prioridad, pero a esa edad y con tan corta experiencia se tienen esperanzas y expectativas, además había amigas que se veían felices con sus novios, y ella decía “yo también puedo”.

Y posterior de un ataque de aburrimiento, de no saber qué hacer con su vida sentimental, decidió prestar más atención a su exprofesor de derecho tributario, Roberto Mendoza, quien era mayor que ella unos diez años, ella tenía 22 y él 32. Y comenzó una relación con él imaginando que sería la idónea y terminaría casándose y viviendo juntos por siempre. Sin más ni menos dejó de tener relaciones con Tomás y atender sus llamadas y mensajes. Sin dar explicaciones lo distanció y eso le dolió a Tomás y más aún cuando se enteró que ella tenía novio y era formal.

Roberto tenía un físico agradable pero no era un hombre bello, era inclusive algo tosco. Tampoco era muy adinerado, era un abogado en ascenso. No se interesaba en hacer ejercicios pero era amante del fútbol, deporte que Ysabel detestaba. Roberto era un hombre común y las amigas de Ysabel lo veían raro al lado de tan despampanante mujer pero tenía cosas a su favor: era detallista, romántico, tenía una carrera laboral estable en ascenso y era buen polvo.

Pero la realidad era que Ysabel estaba con él solo por el sexo, bendito problema, y no quería estar sola. La relación se inició en el plano sexual, sin importarle las las críticas por la falta de ética del profesor de estar con una estudiante. Pasaban más tiempo en la cama que en otro lugar. Tomás cayó en el olvido ya que su actual novio era insaciable y ella quería ser fiel. Aunque a veces, mientras tenía relaciones con Roberto, extrañaba a Tomás y a otros también...

Roberto era distinto, ella no había tenido ningún novio formal desde su primer novio. El vivía solo y estaba separado de su esposa, con la que —según él— no volvería ni en cien años, y estaban tramitando el divorcio.El hecho de que viviese solo les daba la oportunidad de tener el espacio a su favor, de resto solo tuvieron salidas esporádicas, nada especiales ni memorables.

Todo parecía marchar con bien, él la ayudaba a estudiar, la motivó a conseguir trabajo. Y recordó que Tomás una vez le comentó sobre un trabajo ideal para ella. Se puso en contacto telefónico con este quien (pese a estar disgustado con ella) la recomendó en una trasnacional y fue incorporada en el en el área jurídica con el cargo de Analista I. Ya estaba en el cuarto año de su carrera, sin experiencia laboral, pero era muy astuta e inteligente y los términos jurídicos los manejaba muy bien.

El hecho de que fuera bonita e hija de un abogado reconocido le daba ventaja a cualquier lugar que llegara, por ende cayó como monedita de oro en la empresa, fue miss simpatía para todos. Por ello, al poco tiempo de estar trabajando en dicha empresa fue invitada —junto a sus padres— a una cena que ofreció la gerencia general a la directiva. Fue en un restaurante lujoso de comida mediterránea ubicado en un hotel en una zona muy bonita de la ciudad, en el Parque El Retiro.

Ysabel se vistió elegante, nada de escotes, no quería parecer que estaba en búsqueda de  hombres. Usó un vestido muy conservador color turquesa y pegado al cuerpo, que arriba ocultaba sus predominantes senos y con un bajo que pasaba un poco las rodillas. El traje resaltaba su cuerpo en forma de guitarra. Llevaba tacones altos, negros, que le hacían ver mucho más alta y elegante, tenía accesorios dorados que resaltaban mucho en ella, maquillaje suave y su cabello muy liso, lo que la hacía ver más sensual.

Y fue justo en esa cena donde conoció al galán de galanes, Víctor Alcántara, abogado, alto, cabello negro, mirada intimidante, dueño de reconocidas empresas y marcas en el país, y esa misma noche comenzó el nuevo romance de Ysabel. Fue amor a primera vista, ella pensó “por fin, lo encontré: millonario, guapo, caballero, inteligente, 38 años de edad, 15 años mayor, maduro y —según él— soltero… “bueeeno, recién divorciado, ¿qué loca se divorcia de un papacito así?… Eso es muy sospechoso…”, pensó, pero esa noche el objetivo ya estaba alcanzado.





Una ruptura repentina




Ysabel aún era novia de Roberto Mendoza. Necesitaba romper ese compromiso, y para hacerlo comenzó a buscar defectos en su noviazgo. Le pidió a él tiempo y espacio con la excusa de que necesitaba dedicarse más a los exámenes finales, que estaba estresada con el trabajo y que se estaba postulando para un cargo superior y no podía concentrarse, y así —más rápido que lo que canta un gallo— lo terminó y empezó la lloradera por parte del amable y enamorado Roberto.

Pero Roberto no era tan santo como parecía. En cuanto vio que ella lo distanciaba volvió a buscar a su esposa. Y mientras por un lado le suplicaba a Ysabel que volvieran, por el otro lado estaba embarazando a la que —según él— sería su futura ex esposa. Dicha situación le dolió mucho a Ysabel porque aunque ella no quería nada con él se sintió engañada. Pero lo aprovechó como excusa antes sus padres para justificar su repentina ruptura.




CAPÍTULO VIII. Toda escoba nueva barre bien

Comenzó el romance. ¡Oh!, Víctor, el maravilloso y divino Víctor. Llegaban los regalos, paseos y fiestas lujosas, romance total, un caballero, un galán, reuniones sociales a las que asistían juntos y mucho sexo. La sorprendía con noches de velas y champán, regalos costosos, viajes cortos al extranjero. Ambos eran la envidia de todos, ella divina, sexi hermosa y él millonario guapo y soltero.

Fueron 12 meses de lujuriosas noches. Todo parecía perfecto, no volvió a tener sexo con ningún otro hombre que no fuese Víctor; olvidó a todos. Cuando en la universidad veía a sus pretendientes sexuales se hacía la loca, inclusive con Tomás a quien no llamó para felicitarlo por su graduación. Estaba tan enamorada que dejó a sus amigos y pretendientes a un lado, porque su tiempo libre lo ocupaba Víctor, él sabía muy bien como endulzar sus oídos.

El 16 de enero del año 1999 terminó la carrera de Derecho. Fue acompañada al acto de grado por sus padres y Víctor. Él le obsequió un coche BMW último modelo. El 30 de mayo de ese año unieron lazos matrimoniales. Se efectuó la boda civil que celebraron con los amigos más íntimos. La vida de Ysabel parecía un cuento de hadas: abogada, casada, trabajo estable, se sentía toda una mujer exitosa, hasta que…





El teléfono móvil




Tras 12 meses de amor, noviazgo acelerado y matrimonio, salió a la luz la primera señal de infidelidad de los hombres: el móvil.

Las llamadas de negocio ya no las atendía delante de ella, se movía a otro lugar (está comprobado que el primer signo de un hombre que tiene una nueva conquista es el sumo cuidado que le presta al móvil). El telefonito —que antes estaba por cualquier lugar del piso— ahora siempre estaba en sus manos, bloqueado, pantalla hacia abajo, en modo vibración. Entraba al baño con el móvil, hasta podría pensar que se duchaban juntos… Víctor hacía cualquier cosa con tal de no dejarlo cerca de ella.

Dejaron de de asistir juntos a todas sus reuniones sociales, porque ya no eran sociales sino de “trabajo”. Comenzó la alerta. Ella empezó a llorar, a sufrir en silencio. A veces le reclamaba y surgían las palabras mágicas de Víctor: «¡Mi amor, estás loca!»… «Mami, creo que debes descansar, estás viendo cosas que no son», «Mami, mami, mami deja el fastidio», «Mami, dame mi espacio»… Sus amigas le decían que cuando los hombres piden espacio se debía entender como “no me fastidies mientras te monto los cuernos y veo cómo me va con la otra”. «Mi amor, quédate tranquila…».

Comenzaron las noches de desvelo, la desconcentración en el trabajo, disminuyeron el sexo, las noches llena de erotismo y las conversaciones de sus fantasías sexuales. Ysabel recurrió desesperada a sus súper amigas del trabajo, solteras, casadas y divorciadas, con años de experiencia, y fue peor.

—Guapa, ¡tienes que ser inteligente! —le dijo una de ellas.

—¿Inteligente, cómo? —respondió Ysabel.

—Inteligente...

—¿Y qué carajo significa “ser inteligente”?, si estoy viendo que me están montando los cuernos, que un unicornio y yo somos el mismo retrato. ¿Inteligente?...

—Todos los hombres son iguales, guapa, pero sé inteligente... —reafirmó una compañera de trabajo que estaba divorciada.

—Si yo hubiese sido inteligente seguiría casada —afirmó otra.

Otras aseveraban:

—Gracias a Dios, yo me divorcié.

—Es mejor estar sola —afirmaban casi al unísono.

Y las últimas:

—Hay que pagarles de igual manera.

Cada quien con un concepto distinto pero quedaba claro que había que “ser inteligente” y a la vez hacerse la torpe. Ysabel quedó perturbada ante tales recomendaciones y durante meses esa frase, “ser inteligente”, le ocupó la mente, no entendía bien qué significaba esa expresión. Notó que otras mujeres a su alrededor —de una u otra forma— vivían amargadas y tristes, pero con esposos e hijos. Eran infelices, pero tenían maridos. ¡Dios, qué tragedia de vida!, ella no se veía en semejante papel.

Supo que en su oficina más de uno tenía amoríos con terceros. Descubrió que no importaba cuán buena estuvieses, que fueses un excelente polvo, que le dieses el beso negro a tu marido (novio o pareja), que fueses perra en la cama, que le hablases sucio mientras tenían sexo, que comentases fantasías sexuales, que viesen películas porno juntos, que tuvieses sexo anal, que se corriese en tu boca… igual te ponían los cuernos.

Ella era todo lo que un hombre podía tener y querer, y el colmo era que Víctor le montaba cuernos con casadas, solteras, secretarias… Era un PUTO empedernido, un hombre que le sobraba tanto el dinero como la galantería, y no hay nada más peligroso que un hombre con dinero y —de paso— guapo. En el caso de los hombres era curioso porque aunque fuese gordo, chiquito, feo o no se le endureciera bien su pene, si el tipejo tenía dinero no habría forma de detenerlo, eso le daba más libertad para hacer y deshacer.

Ella recordó a un taxista que antes le brindaba servicios, un señor feo de verdad, delgado, moreno, con acné profundo, sin gracia. Una vez la buscó en el aeropuerto para un traslado y él estaba con una muchacha que resultó ser —nada más y nada menos— una amante de siete años de relación, en conclusión, al final todos los hombres son iguales cuando se trata de ser infieles y no dependerá de la clase social ni de la apariencia del hombre.

Una vez que Víctor quedó al descubierto sus infidelidades estaban a flor de piel y a cualquier hora del día. Ysabel leyó un mensaje que decía: «Lluvia, placer, espuma, cuando nos veamos quiero follarte como una perra en celos». Al principio también ellos jugueteaban de esa forma por mensajes con textos eróticos.

Lloraba constantemente, le reclamó su comportamiento a Víctor, pero el negó todo asegurando que esos mensajes no eran para él, bla, bla, bla... Le juró “por todas las estrellas del mundo” que no tenía nada con nadie y que su vida era solo para ella, que él era dichoso de estar con una mujer tan bella. Él la miraba dolido, se sentía ofendido, sudaba de solo excusarse, la tomó de la mano dijo:

—Mírame a los ojos, cree en mí. Tú eres mi esposita, nos casamos, dormimos juntos todas las noches, convivimos juntos, eres mi hembra divina.

La ingenua Ysabel le creyó, y al cabo de un rato estaban retozando en la cama teniendo el mejor sexo. Ella se corrió tres veces, era orgasmo tras orgasmo. De fondo una divina música instrumental y una botella de vino al lado de la cama. Ella pasó de esposa molesta y sufrida a ser el juguete casero de su esposo. Pero Víctor no tardó mucho en volver a llegar tarde al piso sin respuesta concreta de dónde había estado y por qué no respondía a las llamadas telefónicas.

El mar de llanto continuó así como las peleas de ella contra ella misma, porque él solo daba excusas restándole importancia a sus dudas, “me estaba tomando unos traguitos”… Ella llena de rabia, furia, tristeza, decepción, un día le dijo que así no seguirían viviendo, él pregunto: “¿Así, cómo?”.

La cara de Ysabel quedó como cuando pones en el sartén dos huevos fritos y uno de ellos queda roto. No dijo nada más y se fue a la cama. Decidió seguirle su juego.




CAPÍTULO IX. Jugando el mismo juego

Pero ¿qué ocurre cuando es la mujer quien es infiel al marido? A esta se le mira con desaprobación. Es simple, mientras más hombres tenga es considerada más impura y más puta, mientras que a los hombres —desde que son críos— se les refuerza el comportamiento, "¿Cuántas novias tienes?", "Ese pipicito es para las mujeres" (sí, en plural: “mujeres”) como reforzamiento positivo de la conducta poligámica a seguir.

Obstinada de dicha situación y sin importarle el qué dirán, la hermosa, despampanante y actual cornuda Ysabel decidió ser infiel y hacerlo sin remordimientos.

Con las hormonas a millón, y sin ganas de mendingar amor, retomó pensamientos pasados, aquellos que tenía antes de caer en las mentiras de su amado e infiel esposo.





Amor, no tengo llamada




17 de febrero de 2003. Víctor llegó temprano a casa, llamó por teléfono a Ysabel y ella le informó que estaba en una junta de trabajo. Pasaron las 5:00 p. m. e Ysabel aún no llegaba. Lo hizo a las 20:30 p. m.

La nueva Ysabel llamó a un amigo, Iván Sequeda, un amiguito de la universidad. Nunca tuvieron nada, pero él, año tras año había demostrado estar enamorado de ella. Trabajaban cerca y siempre tenían contacto. Ahora que ella ya estaba decidida a sacarse el clavo, él era perfecto, ya que era discreto y casado, lo cual era una ventaja (no la buscaría de manera obsesiva).

Se citaron en un café bar con la excusa de conversar un rato. A ella no le interesaba conversar pero necesitaba disimular, y al cabo de un rato de coqueteo, unos tragos y la música comenzó rozar su pierna con la de él por debajo de la mesa, rozándole su sexo, provocándolo. Sin palabras, pero con la mirada le dijo: “Fóllame”.

Él entendió y no se hizo esperar. Se fueron al piso del afortunado, lo cual fue sorpresa para Ysabel ya que pensó que irían a un hotel. No fue así, el muy descarado la llevó donde vivía con su esposa (Dios, ¡qué hijo de puta!). Por un momento estuvo perturbada pensando que tal vez Víctor haría lo mismo. En fin…

Ella se dejó manejar como una muñeca, él la tocaba por todo el cuerpo, parecía que tenia hambre de follarla, solo pensaba en él, en meterlo y saciarse. Al principio fue raro para ella, pensó que luego de tantos años de estar detrás de ella, tal vez sería un poco cariñoso, en cambio él solo quería darle por todos lados. Ella se debatía entre salir huyendo de allí y quedar como una estúpida o portarse como una perra tener un orgasmo y adiós.

Ysabel lo dejó disfrutar un poco y se olvidó de que lo íntimo se tenía que ganar. Para ella en ese momento no importaba, solo quería desahogar la rabia y tener orgasmos. Todo, sin embargo, se mezcló en su contra: los tragos, la tarde calurosa, el deseo ardiente y ella no logró correrse. Comenzó a pensar en cuán estúpida había sido y qué hacía allí, y hasta llegó a creer que lo estaba haciendo con Víctor, lo cual era más patético porque para qué tener sexo con otro si iba a estar pensando en que estaba con su esposo.

Iván no era lo que ella esperaba, parecía que él no había tenido sexo en años. Su polla no era pequeña, pero tampoco muy grande, además era tosco, sudaba mucho y cuando él estaba arriba las gotas de sudor caían sobre ella. Por su expresión sexual parecía que la quería dejar caminando con bastón, así que ella prefirió estimularlo para correrse lo más pronto posible. Pensó en escenas eróticas con su esposito y listo.

Ella se corrió con facilidad, concluyendo toda fantasía. Los cojones de Iván y la cama quedaron empapados de la lubricación de ella. Ysabel pensó en que era el momento de marcharse, pero cayó en cuenta que estaba en la casa de él, de Iván Sequeda, y a su merced, un loco que —además— parecía que no follaba en su hogar.

Le tocaba ayudar al “bebé” a correrse rápido, así que había que proceder para darle una buena revolcada para que se corriera lo más rápido posible. Le habló de la posibilidad de estar con otras mujeres. Eso lo excitó mucho. Ella se puso a recrearle de manera erótica cómo sería estar ambos en la cama con dos mujeres más, las posiciones que podían ensayar. Iván se corrió. “¡Oh, Dios por fin! Objetivo alcanzado”, pensó ella. Se fue a duchar y estando dentro del aseo miró los perfumes y demás accesorios de la esposa de Iván. “¡Qué descaro…!”, concluyó.

Ella se sentía peor que antes. Vivía un conflicto emocional por la actitud de Víctor, una lucha entre “si me la haces yo también” y “¿qué necesidad tengo yo de estar haciendo esto?”, y pensaba en cuánto odiaba a Víctor.

Le diría a Iván que debía hacer algo y marcharse, eliminaría su número telefónico del listín, para no volverle a llamar. Revisando lo que había hecho resumió que en menos de cuatro horas bebió, bailó y tuvo un orgasmo con un amigo de la universidad y, sin embargo, se sentía deprimida.

Regresó a su piso.Víctor la recibió con un beso preguntando por qué no atendía el móvil.

—Amor, no tengo llamada. Me quedé conversando en una pastelería con una amiga a la cual tenía años sin ver. No pensé que estarías ya en casa. La verdad es que te llamé y estaba comunicando —fue su respuesta—.

Se dió otro baño en la comodidad de “su espacio”, pensando que Iván fue como un aborto: algo lindo que murió al nacer. Él no sería su amante ni fijo ni ocasional, y le daba vueltas y más vueltas a la cabeza acerca de ¿quién podría ser su amante fijo? Ysabel no quería tener muchos, solo dos.





Inicia la búsqueda




Como consecuencia de su reciente mala experiencia de infidelidad decidió estudiar un poco la nueva asignatura que cursaría, una que no había sido parte de su formación en la universidad pero que en la vida cotidiana estaba a la orden del día (en especial en su hogar), una en la que tenía poca práctica pero sí mucha teoría: ser infiel.

Ysabel, decepcionada y desgastada, trató de entender un poco lo que había sido su vida sentimental, analizó las razones del porqué las mujeres se volvían infieles, y concluyó que muchas veces proviene de causas como: insatisfacción sexual (fingen el orgasmo); venganza (es traicionada por su pareja); búsqueda de placer (buscan experiencias nuevas); van camino a la ruptura matrimonial (crisis); temor al compromiso (típico en los hombres, pero también pasa en las mujeres); sentirse deseada (por la falta de interés que le muestra la pareja) e infidelidad platónica (se imaginan teniendo amores con desconocidos, e incluso con amigos del entorno, para avivar sus relaciones sexuales).

En su caso sería por venganza, por decepción, desgano, para no ser pendeja, por la curiosidad de cosas no vividas, porque en el fondo disfrutaba la penetración, para adquirir  más experiencia en su vida sexual… las razones le sobraban.

Por un tiempo muy corto estudió el comportamiento de Víctor, lo relajado que era el desgraciado al decir, por ejemplo: “No sé, mi amor, mi teléfono nunca sonó”.

En realidad ella sentía que no tenía vida propia, su corazón siempre estaba agitado pensando en su esposo. Si Víctor no estaba cuando ella llegaba del trabajo su tiempo se convertía en agonía pensando “lo llamo, no lo llamo…”, “vendrá temprano…”, “estará en la oficina, o en el atasco camino a casa”, “¡qué angustia!”… Y cuando él llegaba a casa su corazón se sentía aliviado, respiraba de nuevo, pero mientras lo recibía con un beso buscaba a la vez identificar alguna señal de infidelidad. Este tormento ocurría en su mente pero no lo demostraba, delante de Víctor ella se comportaba como siempre, cariñosa y atenta.

Ysabel pensaba en por qué, si él lo tenía todo en su hogar, quería y buscaba otra cosa en la calle. Decidió no martirizarse con este tema, se miró al espejo y se dijo: “LO QUE ES IGUAL PARA EL PAVO ES IGUAL PARA LA PAVA”.





¡Al ataque!




En su búsqueda de amante Ysabel hizo una inspección por calles, supermercados, restaurantes, gimnasio, clientes de la empresa… Quien le gustó fue el esposo de una compañera de trabajo. Pero ¿cómo hacerle eso a la pobre? Sería hacer lo mismo que le hacían a ella… Además su compañera le simpatizaba mucho, aunque… no se podía ignorar que el esposo estaba como lo recomendaba el doctor… Ysabel se sentía desesperada; no imaginaba que su nuevo amante estaba muy cerca de ella.

No estaba dispuesta a seguir siendo tonta, además había descubierto que los orgasmos la relajaban, le quitaban los dolores de cabeza que a veces tenía por exceso de trabajo. No sería difícil conseguir amante, su belleza y picardía —conjugada con la seriedad de su trabajo— atraía a todo aquel a quien ella le pusiera el ojo encima. A veces usaba gafas para trabajar y la hacían lucir como la maestra perversa. Siempre vestía con americanas elegantes, tacones muy altos, faldas rozando las rodillas, y cuando vestía con pantalones blancos de lino era la atracción de sus compañeros de trabajo. Y eso que a veces por tanto trabajo que tenía en la oficina no le daba tiempo de ir a la peluquería y llevaba el cabello al natural, alborotado, parecía una leona (más sexi aún). Era como ver una Barbie, delgada, con un trasero perfecto, cabello largo, con labios que se imaginaban suavecitos, mojaditos y piernas duras gracias a las horas de ejercicios en el gimnasio. Ella era perfecta. Dios la hizo con amor y delicadeza. Así que pescar un hombre no le era difícil. ¡Y ella siempre estaba al acecho!

Los hombres son criaturas muy simples; eso es un hecho. Si una mujer es bonita la quieren conocer, pero si además es interesante, divertida e inteligente, quieren conocerla mejor. Las mujeres, por otra parte, ¡son alguito más complicadas!

A los hombres cuando son maduros les sigue pareciendo importante la atracción física; basta con que les guste una mujer. Ellos piensan en el qué dirán sus amigos y son estrictos sobre cómo ellas deben ser: súper delgadas, con cabello largo y cualquier otro atributo interesante en cuanto al físico. En cambio, las mujeres —a pesar de tener en mente un prototipo masculino de belleza— a veces pueden estar con algún hombre que no es lindo, o es algo gordo, o no es adinerado, etc.

Ysabel temía estar sola, allí radicaba parte del origen de su conflicto interno y por ello perdonaba una y otra vez a su marido —el ser humano es el único animal que se tropieza dos veces con la misma piedra—. Ella no era feliz pero tampoco quería divorciarse. Esto explicaba la razón por la cual seguía casada con Víctor.

A veces él era el esposo cariñoso que ella deseaba, salían a cenar, le regalaba prendas hermosas, hacían el amor en forma divina, le llevaba el desayuno a la cama, conversaban por horas, reían, hacían ejercicios juntos y mientras él tenía ese comportamiento ella se olvidaba de sus objetivos del pavo y la pava.





Hasta que…




31 de diciembre de 2005. 14:30 p. m.

“Ysabel… Ysabel… Ysabel… Ysabel Bastilla Padilla”, repetía ella en su cabeza una y otra vez sentada en el sofá beige de cuero del piso, asiendo un vaso de agua. Pensaba qué haría con su vida. “Otro año igual… ¡Nooo!”, se decía.

Ella se aburría con facilidad de las relaciones, pero ahora era una mujer casada y su comportamiento no podía ser igual a cuando tenía 19 años. Desde niña se fue recubriendo de corazas generadas por sus vivencias: el dolor y decepción que su madre le causó con el engaño a su padre, la ruptura de su relación de adolescente con Rubén Darío, algunas decepciones siendo adulta y la hipocresía con que a veces le tocaba lidiar en su trabajo.

Ella no terminaba de sincerarse con sus sentimientos y de lo que hacía de manera constante con su vida sentimental. Solo los obviaba para no martirizarse, y pasaba la página de manera ficticia; un grave error, ya que en el fondo era engañarse, cuando lo que en verdad deseaba era que alguien la quisiera de verdad.




CAPÍTULO X. Inesperado reencuentro

10 de enero de 2006. Año nuevo, amante nuevo.

Víctor Alcántara e Ysabel Bastilla se vistieron de gala para asistir a la inauguración de una exposición de arte de un reconocido artista plástico que estaba de paso por el país. Ella no tardó en reconocer el nombre del artista y se vistió más hermosa que nunca: vestido color coral un poco más abajo de las rodillas, ajustado al cuerpo, con escote en la espalda y tacones altos de color negro. Se colocó zarcillos dorados largos para realzar su hermoso cuello y un juego de pulseras —también doradas— que hacían ruido cada vez que movía sus manos. Lo que dejó, por un “aparente” olvido, fue su anillo de casada. ¡Uf!

Víctor quedó de nuevo enamorado, pero Ysabel solo pensaba en ver a Sebastián Zaa, italiano de 47 años, con quien tuvo un encuentro sexual durante su época universitaria, cuando ella era aprendiz del sexo y la vida. En aquel tiempo él estaba dando unas conferencias en la universidad, así que era un hombre de paso. Fue —más o menos— en el tiempo de Tomás, su amigo con derecho.

Sebastián Zaa era artista plástico, soltero, bohemio, aventurero, poeta, romántico. Medía 1,80 m de estatura, tenía barba, nariz bonita, pómulos marcados, ojos grandes color verde, cabello rubio oscuro con muchas canas, piel blanca, en su rostro ya se notaban algunas arrugas en la frente y alrededor de sus ojos que al sonreír le hacían lucir maduro e interesante. Se había divorciado dos veces, no tenía hijos. Tenía vestimenta casual y usaba lentes para leer. Era un enamorado de la naturaleza, tocaba el saxofón, bailaba poco, amaba el orden y a las mujeres venezolanas.

Ysabel, ya con 30 años, lo recordaba como un león en la cama. La primera única que tuvieron relaciones sexuales, él le coloco aceite con olor a avellanas en su espalda y la masajeaba mientras hacían el amor. El contoneo de su cuerpo con el movimiento de sus manos en su espalda fue un orgasmo más que explosivo, fue al cielo y regresó. Era muy delicado y a la vez rudo, sabía cuándo cambiar el ritmo, qué posición hacer, cómo consentirla, acariciarla. Tomaba el sexo como un paseo al cielo donde se va feliz, un momento para disfrutar, para ser especial, con entrega total. Era un hambre carnal, parecía como  si habían estado juntos antes, sus cuerpos encajaron de forma perfecta, el tamaño de su polla también era perfecto y había deseo de continuar lo que habían iniciado. Y algo inolvidable había sido el sexo anal, era tan pausado al iniciar y luego tan zorro y perro para continuar que se podía gritar y gritar hasta explotar.

No existía el tiempo, solo ellos dos en el éxtasis del disfrute, ella tenía un orgasmo tras otro, era todo perfecto, él dentro de ella y ella encima de él, con los cuerpos pegados como si quisieran ser uno solo, él quería estar tan adentro de ella, y ella que él estuviera más y más. Se respiraban uno al otro, se miraban a veces extrañados, otras enamorados, otras excitados, la cama se sentía húmeda pero eso no molestaba. Estaban inmersos en la desbordante química, ninguno entendía tanta pasión pero tampoco les preocupaba conocer su causa, solo el perfecto roce y el movimiento de sus cuerpos. Ella lo abrazaba con sus piernas, con sus brazos, mientras él la pegaba  contra la pared.

Él le decía lo que sentía, justo las cosas que ella soñaba escuchar. Había momentos morbosos, cariñosos, lujuriosos, usaban palabras tiernas y cochinas. Ese día Ysabel creyó haber encontrado a su alma gemela, así lo sintieron ambos, no solo por el encuentro sexual. Él hablaba tan bonito, era tan inteligente, soñaba con el mismo amor que ella. Pensó: “¡Sí existe!”.

Las sábanas blancas quedaron empapadas y así reposaron un largo rato sobre ellas, saboreando el rico olor, sabor y sensación de sus orgasmos. La habitación ardía, olía a sexo, a pasión, olía divino. Esa primera vez marcó la pauta para repetir el encuentro, pero no se dio.

Era una lujuriosa manera de recordarlo cuando lo vio una tarde fresca en la exposición de arte al este de Madrid. En cambio él la recordó como aquella niña pícara hermosa, muy divertida, alocada con cuerpo esculpido por los dioses, con quien tuvo uno de los mejores sexos de su vida. Cómo no recordar a “Ysabelina”.

Sebastián era italiano, su fisonomía era agradable a la vista de cualquier mujer, por ende siempre tenía muchas enamoradas a su alrededor, en eso se parecían Ysabel y él.

Ambos eran bohemios y, aunque ella tenía ahora un perfil empresarial, les gustaba la misma música y tomar una copa de vino mirando las estrellas. Los examantes se reencontraron pero Ysabel ya no era la misma, ahora era abogada, directora del departamento de consultoría jurídica de una prestigiosa empresa de productos de consumo masivo, casada, es toda una ejecutiva conocida, por lo que había que actuar con sigilo.

El día de la exposición de arte, Ysabel y Sebastián —más allá de intercambiar palabras y miradas— intercambiaron números de teléfono, y dos días después él la llamó. Ella, muy feliz, por fin podría vengarse con gusto de su esposito.




CAPÍTULO XI. La venganza es un plato que se come frío

Comenzó la nueva aventura amorosa de Ysabel. Por fin había llegado el momento comer balanceado ya que había dejado de tener relaciones sexuales con su marido; si ella lo buscaba él la evadía con cualquier excusa: «Estoy cansado», «me duele la cabeza»…, le decía, reforzando su decisión de serle infiel hasta con el jardinero y su cuerpo lo sentía como el de una perra en celos, desesperada… Así que no se podía perder más el tiempo, cero reflexiones y juicios personales acerca de si estaba bien o mal hacerlo, cero golpes de pecho. Ella no iba a pasar su vida llorando y sin tener orgasmos. “¡No y no!”.

Acordaron verse en una suite de un hotel cinco estrellas de la ciudad. Ella estaba ansiosa, por momentos tenía miedo, se sentía puta, mala esposa y hasta avergonzada (¿qué podían pensar si descubriesen su canita al aire?). El remordimiento permanecía presente, perseguidor, mientras manejaba camino al hotel y con los nervios al máximo rogando que ningún conocido la viera y la reconociera. Pensaba «esto de ser infiel es complicado, no sé como los hombres lo hacen tan relajados, ¡ay, Dios!».

Llegando al hotel decidió tranquilizarse. Se estacionó afuera en la calle, respiró profundo, y al bajar caminó rápido mientras tapaba su rostro con su cabellera y lentes de sol. Ya conocía el número de la habitación así que iría directo hasta esta. Mientras esperaba al ascensor su teléfono sonó y ella brincó del susto. Las manos le sudaban, buscó el móvil en la cartera; era Víctor. «¡Oh, no! Eso es una señal ¿Será que me vio…? ¿Atiendo? ¡Nooo!, mejor sí…, Dios, mejor regreso», pensó.

El ascensor demoraba y llegaron otras personas para subir. Decidió colocar en modo silencioso el móvil y no atender... Llegó el ascensor. Respiró, suspiró y llegó a la habitación. Con el estómago revuelto llegó a la puerta y Sebastián la abrió despacio. «Sí, sí y sí vale la pena. Mejor entro rápido», pensó mientras veía a ese “papacito”.

La emoción de ambos no se hizo esperar. La habitación era hermosa, divina. Sebastián había pedido un cambio en la decoración de la cama. Le colocaron un mosquitero y alrededor unas calas de agua (entre otras locuras que se le habían ocurrido).

—¡Ysabelina, Ysabelina!, te esperaba con ansias.

—Sebastián, estás tan guapo como siempre —respondió Ysabel.

—Gracias, es un cumplido grato a mis 47 años.

El mejor encuentro del mundo. Fue recibida como se atiende a una dama: botella de champán, chocolates y un ramo de calas, elogios, caricias, besos.

Ese día tendría todo el día para estar con él si así lo quisiera. Víctor y ella habían discutido la noche anterior, y ella esta vez no buscó la manera de arreglar las cosas para así estar “molestos” y, según su costumbre, no se llamarían en ese día para hacer las paces (pese a que él acababa de llamarla). Pero ella pensó en su postre y en comérselo con calma.

El deseo no se hizo esperar. Se besaron en forma apasionada, la llevó hasta la cama y la desnudó, comenzó a darle un suave masaje, mientras le decía: «Extrañé tu cuerpo, tu temperatura, tu olor, no te olvidé nunca, te llevé siempre en mis pensamientos, cómo olvidar si eres todo lo que un hombre quiere»… ella sonreía feliz.

Así empezó todo, besos caricias, deseo, ambos desnuditos, se admiraban en forma mutua. La manera de besarse era desmedida, había hambre de placer, ganas de sentir, él la saboreaba, ella le pedía que la penetrara, pero él le respondía que aún no. Le vendó los ojos y bajó hasta su zona íntima y abrió en forma delicada sus piernas y con su dedo la comenzó a tocar, a meter sus dedos en su vagina húmeda, mientras con la otra mano le acariciaba sus senos; ella solo jadeaba de placer. A veces no aguantaba la excitación y le quitaba las manos, pero él le decía “manos arriba, quiero saborearte, hoy eres mía”. Mientras lamía todo su cuerpo ella cerraba sus ojos y le acariciaba su espalda, solo dejó que alguien por un rato la hiciera sentir querida. Había un ritmo lento pero constante entre sus cuerpos. Ysabel se sentía sexi y segura. Decidió tener el control y le dijo:

—Te voy hacer un estriptis, ¡prepárate!

Sebastián se puso cómodo, con mirada complaciente sonrió, y ella muy pícara fue al baño y a los pocos minutos salió vestida con unas botas de cuero negras y altas, guantes negros y una máscara con forma de gata, sus partes íntimas estaban al descubierto.

—¡Sorpresa…! —le dijo.

Ella aprovechó la música sensual de fondo para iniciar sus movimientos eróticos. Reía al mirarlo.

—No cambias. Eres una mujer encantadora —le dijo Sebastián.

Ella sonrió y no dejó de contonear su cuerpo con movimientos sexis. Se le acercó le chupó su polla un rato y la soltó. Pasó la boca de la botella de champán por sus labios genitales lubricados, y luego la llevó a su boca; siempre bailando.

Mientras Sebastián se tocaba su sexo que estaba muy duro, ella de nuevo se le acercó, le escupió la polla, la metió en su boca hasta llegar a su garganta y suavecito se la sacó. Sebastián desesperó. «Aún no termino», dijo Ysabel. Le pidió que se levantara, caminó alrededor del cuerpo de Sebastián, le dio un trago de la botella (que tenía su sabor genital) y él con gusto lo tomó.

Ella lo dejó de pie, fue hasta la cama, se acostó boca arriba donde asió sus botas con sus manos y abrió por completo sus piernas mostrándole su sexo, y le dijo: “Bésame”. Sebastián se arrodilló —ya un poco acalorado— y metió su lengua dentro de ella. Ysabel jadeó y jadeó. Él se detuvo, le quitó las botas y los guantes; solo le dejó la máscara.

No se cansaban de jugar. Ella se colocó en posición de perrito y él
lamió su culo, metió sus dedos en su vagina que chorreaba de excitación y la besó una y otra vez, mientras ella disfrutaba.

Entraron en calor. Sebastián le halaba del cabello y con la otra mano le acariciaba su culo, mientras que con su boca seguía haciéndole sexo oral, haciéndola acabar. Ysabel se erizó hasta los pies, en realidad no sabía cómo había aguantado tanto. Ella se corrió en su boca, Sebastián quedó excitado y disfrutaba el jadear y el grito sabroso de Ysabel. “¡Ufff, qué placer…!”, pensó ella, quien necesitó un minuto para reponerse luego de tan rico y perverso orgasmo. Se quitó la máscara.

—Vente, fóllame, quiero que seas sucio —dijo.

—Sus deseos son órdenes, ja, ja, ja —respondió solícito Sebastián mientras reía.

Ese fue solo el inicio de aquel día lujurioso.





Lo que es igual para Víctor es igual para Ysabel




Con cara fresca, así llegó Ysabel a su hogar, relajada, feliz, liviana. Se sentía renovada, llena de vida y complacida. Se sentía sorprendida por lo tranquila que estaba de haberle sido infiel a su esposo, aunque al principio no estaba segura. Estaba feliz, nada ni nadie le podría quitar la cara de placer que tenía. “Guao, qué bueno es tener un orgasmo y sus efectos”, pensó.

Víctor sin sospechar nada en lo absoluto, la buscó para tener sexo, pero esta vez fue ella la que dijo:

—No mi amor, no me siento bien. —Y por dentro reía. Venía de ser la pava y estaba sin remordimientos, ja, ja, ja.

Sentía un aire de paz en su cuerpo. Pensó que quizás esa era la única forma en que los matrimonios en la época de su mamá duraran tanto, incluso ya no le pareció tan descabellada la actitud de esta teniendo sexo en la misma cama donde dormía con su papá, claro, era grave que lo hiciera con quien fuera su tío, pero a estas alturas consideraba que su padre —con seguridad— actuaba de igual manera.

En fin, ese día estaba cansada pero feliz, pero como en el fondo seguía siendo tonta y no le gustaba molestar a Víctor, al rato le hizo sexo oral para que se corriera y la dejara tranquila. Ella no tendría fuerzas para ser penetrada, además Sebastián era muy grande (pensaba con picardía y una gran sonrisa) y ella sentía que su vagina dejaba de ser estrecha.

Logró el objetivo: ya tenía amante. Sebastián estaría seis meses en el país por trabajo, y eso era perfecto. Ahora lo que tenía que hacer era organizar su agenda que incluyese: el encuentro sexual con Sebastián una vez por semana, la asistencia al gym y al trabajo, la atención a su marido y la reanudación de los encuentros con sus amigas (ello sería la excusa para poder escapar con tranquilidad con Sebastián). Ysabel había aprendido que la mujer hasta para montar cuernos debía ser organizada. Aparte del “trabajo extra” en la oficina ella debía tener coartadas; debía ser variada.

La primera coartada sería Carolina Azuaje, su fiel y querida amiga, quien desde que había salido del clóset se había distanciado. Carolina era lesbiana y habían cambiado un poco su círculo social, pero seguían siendo amigas. Una vez enterada Carolina de los planes de su amiga no dudó en ser parte del juego. En su afán de ser infiel Ysabel no se daba cuenta que a veces se sentía triste —aunque para el mundo ella era la chica ejecutiva, hermosa y casada con un millonario— y peor se sentía cuando Víctor la ignoraba y desvalorizaba su trabajo. Ella se escudaba en el exceso de trabajo y el respirar que tenía una vez por semana con su amante y amigo.




CAPÍTULO XII. La explosión de la burbuja

Ysabel despertó una mañana que parecía que sería como todas, hizo su rutina, desayunó proteínas, le preparó un café a su esposito, y se marchó al gym algo tarde, pero relajada. Conducía su carro cambiando las emisoras de radio; no había alguna que le provocara escuchar. Llegó a la oficina y se sirvió un café. Ese día tendría una reunión a media mañana y en la tarde tendría una consulta de rutina con el ginecólogo. Y así comenzó su normal y cotidiano día, hasta que… lo inesperado. Treinta minutos antes de iniciar su reunión Ysabel se sentó frente al monitor en su oficina, abrió su correo laboral para imprimir algo que debía llevar a la reunión y encontró un correo no común, con el título: “Leer. Es importante. Es sobre Víctor, tu esposo”. Con extrañeza volvió a leer el título y sí, en efecto, era sobre Víctor y era para ella.

Comenzó a leer. Sus ojos quedaron paralizados, dejó de parpadear por unos segundos, su corazón se aceleró, su respiración cambió y no por estar fornicando, sus manos sudaron, su garganta quedó seca. No podía creer lo que estaba leyendo, pensó por un segundo que todo era una mala broma, o un correo equivocado, pero por mala fortuna no lo era. Estaba muy claro que el correo trataba sobre su esposo.

Según las líneas del correo, Víctor mantenía otra relación (eso no era novedad). Lo que sí era relevante y tenía esperanzas que fuera mentira, era que él (quien le había jurado que no sería papá) tenía un piso donde alojaba a una amante de apenas 19 años de edad desde que había quedado embarazada de Víctor. La chica había sido una pasante de bachillerato en la oficina de su marido. La muy desgraciada —o en realidad él era el desgraciado— se llamaba Gabriela Lombardini. Para que no quedaran dudas de que el correo era cierto el correo incluía una foto de Víctor y la chica juntos, sentados en un sofá, y adicional el ecosonograma del embarazo.

Todo se terminó de derrumbar. Eintió que ya no había vuelta atrás, que ni las 1000 veces que pudiera tener sexo con los hombres de la ciudad la harían sentir mejor. ¿Y ahora…? Necesitaba controlarse, estaba a diez minutos de entrar a una reunión, donde además de salir con éxito, sería postulada para un cargo superior. Pensó: “No estoy en condiciones de asistir a la reunión, no puedo”. Pensaba en que no necesitaba tener más pruebas de la infidelidad de Víctor, ¿qué otra prueba más contundente podría tener?, y también que ella había estado viviendo en una burbuja… y que esta había explotado.

“Se me acabó la vida”, pensó. “Esto no lo puedo ocultar ni dejar pasar, debí dejarlo la primera vez que me fue infiel”. “¿Cómo se le ocurre tener un hijo fuera del matrimonio, y con una niña?”.  “Esto seguro se sabrá y seré la burla… desgraciado, lo voy a matar”, “¿cómo fue capaz de hacerme esto?, pensó con el corazón arrugado y los ojos llenos de lagrimas. Se sintió mal, con ganas de vomitar, se le enfrió el café, le temblaban las manos, sudaba frío, no sabía qué hacer, no sabía si gritar o llamar a alguien.

Estaba en neutro, necesitaba respirar, calmarse y continuar, pero al cabo de cinco segundos explotó en llanto, sintió una puñalada en el estómago, un fuerte dolor de cabeza, sintió morir, decía una y otra vez: “Dios ¿por qué?”. No dejaba de llorar, ella quería gritar, salir corriendo y decirle que lo odiaba, que era un maldito, quería atropellarlo con el coche una y otra vez, ir a casa y quemarle todas las camisas, romperle sus perfumes, cortarlo en pedacitos y dárselo de comer a los indigentes y, por último, odiarlo hasta la muerte.

Tocaron a su puerta. “Doctora Ysabel, ya están todos reunidos, la esperan”. Tendría que ir para la reunión, nadie debía darse cuenta de nada, lo cual sería difícil (sus ojos estaban hinchados) y un dolor de estómago subió a su pecho y garganta. En ese momento tenía que ser inteligente y salir.

La reunión transcurríó sin muchas preguntas para ella, y mientras tanto ella pensaba y ensayaba cómo lo mataría, qué le diría o si se lo diría. La reunión culminó. Su presentación no fue la mejor, pero logró cumplir, era difícil sacar de su mente la nueva noticia.

Salió como alma en pena de la reunión. Pasó por su despacho, tomó la cartera y salió a manejar sin rumbo. “Llegó el momento de la verdad —pensaba—. Soy la esposa y la otra es una estúpida oportunista que seguro lo quiere atrapar para obtener su dinero. Con seguridad lo que desea es atraparlo teniendo un hijo de él… Soy la esposa, o quizás la estúpida soy yo”.

Necesitaba entender y llorar, o solo acabar con esa mentira que la hacía sufrir y sufrir cada cierto tiempo. Ya era mucho de lo mismo, pero esto era peor. Llegó el momento de actuar con madurez y evaluar si era eso lo que quería de vida, ya Víctor le había demostrado con lujos y detalles qué sería de su vida a su lado.

Mientras manejaba notaba que la vida para otros seguía marchando, todo parecía normal, el taxista del frente trataba de tomar un pasajero del lado contrario a la calle; un autobús hacía mucho ruido con el tubo de escape y contaminaba con el humo que salía del mismo; una señora trataba de que su hijo —como de seis años— le tomara de la mano para cruzar la calle; un señor en silla de ruedas pedía limosnas en una esquina. Ella pasaba un semáforo, pasaba el otro, observaba el tráfico, los edificios. Había un sol hermoso que para ese momento le hería en los ojos —ella había dejado las gafas de sol en la oficina— y le molestaba el contraluz.

Avanzaba en el tráfico y decidió tomar la autopista. Por un momento pensó ¿adónde iría?, pero no lo sabía, debía pensar, razonar y ser de verdad cónsona con lo que haría. Comenzó hablar con ella misma, se decía que debía haber alguna explicación y a la vez reflexionaba “¿qué estoy haciendo?, no debo excusarlo”. Ya era el momento de aceptar que el matrimonio no funcionaba desde hacía mucho tiempo y que, en definitiva, Víctor no merecía una mujer como ella… “O será que sí me lo merezco por ser tan tonta… No, no lo merezco, esto me lo busque yo misma”, concluía. Comenzó a autocastigarse, a sentir que todo había sido atraído por ella con sus contantes pensamientos e inseguridad, pero, a los cinco segundos volvía a repetir “¡Nooo!, yo no seguiré con él”.

Enfrentada en una pelea contra su dignidad y amor propio siguió manejando sin rumbo, y pidiéndole a Dios y a los ángeles que la iluminasen y la sacaran de ese estado de masoquismo en el que había convertido su vida.

No sabía a quién llamar, ni cómo afrontarlo, se estaba ahogando en un vaso de agua cuando la solución la tenía ella y nadie más, pero el miedo, la comodidad ficticia, la inseguridad que tenía de ella misma le hacían dudar de cuál camino tomar. “Ysabel, ¡decídete, decídete!”, se gritaba ella misma.




CAPÍTULO XIII. Impactó al aterrizar

¿Por qué los hombres a medida que pasan los años les gustan las mujeres más y más jóvenes?, chicas que hasta podrían ser sus hijas, ¿será porque son enfermos? ¿Será porque las jóvenes son más fáciles de manipular? ¿Será porque al hombre le gusta tener el control la mayor parte del tiempo? ¿Será porque a los hombres les gusta hacerse los maestros y sentir que lo saben todo?

El drama de las jovencitas es más ligero, es decir, menos intenso que el de las mayores. ¿Será porque ellas siempre quieren diversión y conocer cosas nuevas (nunca se cansan o al menos se agotan menos)? ¿Será porque son inocentes y adoran sentirse protegidas? ¿Quién sabrá la verdadera y maldita razón del porqué él hombre es como es?, al final es lo mismo: cuernos y más cuernos.

La realidad es que siempre hay una excusa para perdonar la infidelidad a los hombres pero a las mujeres no. Y entonces, en qué porquería de sociedad vivimos donde la mujer tiene que dejarse pisotear por el hombre pero tiene que ser fuerte para mantener a sus hijos cuando él marcha para siempre de casa. ¿Dónde está la maldita igualdad?

Desde pequeñas las mujeres son criadas bajo el cuento de un príncipe azul que no existe en la vida diaria. Se les instruye que la mujer sola no debe estar, que a cierta edad debe estar graduada de la universidad (sobre todo en la civilización occidental) no importa si le gustaba o no la carrera, lo fundamental es tener un título, luego casarse y hacer feliz a su príncipe siniestro. Y si no se ha casado en determinada edad comienzan con las preguntas mágicas: “¿Cuándo te casas?, ¿qué estás esperando?”, para que luego el fastidio sea: “¿Y cuándo tendrás un bebe?”, y si ya tiene uno: “Y ¿para cuándo el hermanito?”. Y por último, debes ser esposa, madre, papá, hermana, psicóloga, amiga, hija, tía, puta —y lo más importante— sirvienta y esclava. Esos eran algunos de los pensamientos que gritaban en la mente de la actual y frustrada Ysabel, alterada en su recorrido sin fin por las calles de la ciudad.

Ella estaba desesperada por terminar el nefasto día.

Decidió llegar al piso pasadas las 7:00 p. m., tomar un analgésico para el dolor de cabeza, decir que había pasado un mal día y acostarse para intentar dormir. No se sentía preparada para hablar con Víctor y aún no tomaba una decisión. Tal vez pensaría en la forma de vengarse, esta vez no sería teniendo sexo con Sebastián o con algún otro, esta vez sería distinto, o—de manera más simple— recogería sus cosas y se largaría.





Momento para reflexionar




Ysabel decidió hablar con la única persona que la aconsejaría con los cinco sentidos puestos, además de guardar el secreto. Se reunió con Pilar
Bastilla de Padilla; su mamá. Al salir del trabajo fue hasta su piso y con lágrimas en los ojos y el corazón arrugadito se dispuso a contarle toda la verdad.

Ysabel le contó desde los inicios de infidelidad de Víctor, y de cómo se los perdonó uno tras otro, confesó estar con él por estatus, por costumbre, por el sexo, por miedo a estar sola, por miedo a empezar de nuevo, le tenía miedo al divorcio, a empezar otra relación. Estaba aterrada.

Luego de una larga tarde de conversación y varios cafés con su mamá, se despidió. Prendió su carro, se ajustó el cinturón de seguridad, colocó un CD de jazz contemporáneo (Pat Metheny; su favorito), subió poco el volumen, hizo una cola en su cabello, tomó la palanca y accionó drive.

En el camino para ir hasta a su casa repasó en su mente cada palabra que había tenido con ella. En definitiva las madres siempre tienen la razón. Recordaba sus consejos:

«Cuando pasan ese tipo de cosas pareciera que el mundo se viene encima, que el amor que se construyó al inicio no tiene sentido y que nunca más será el mismo, y se acaban las ganas de continuar. A veces, hija, es como vivir un duelo, aunque nadie haya muerto. Se pierde la confianza. Es necesario que vivas tu dolor y lo afrontes, y luego podrás reinventar tu relación y vida o solo tu vida. Lo que te pasa a ti le ocurre a muchas, tú no eres la novedad. Hija, la infidelidad es algo que puedes superar.

«Debes evaluarte a ti misma, tú tienes un grado de responsabilidad de esta situación, tú has sido permisiva con él y tú dejaste que llegará hasta donde está.

«No escuches los consejos de la amigas separadas, que fueron víctimas de infidelidad y no tuvieron la capacidad de superarlas, solo ayudan a estar más desorientadas. ¿Cómo llamarías tú a una relación donde ambos se engañan?, ¿quién engaña a quién?, solo te engañas a ti.

«¿Qué quieres en verdad, Ysabel?, ¿qué quieres para ti?

«No sigas mis pasos, no he sido feliz junto a tu padre, pero ya es tarde, ya no me importa, las cosas cambiaron con el tiempo pero las heridas quedan y yo las permití. Tú tienes otro camino, yo decidí estacionarme, y el rencor durante todos estos años me deja como regalo una enfermedad que no sé cómo llevar: cáncer de seno. Avanza hija. Y piensa qué esperas de ti y qué quieres para ti».

Ysabel explotó en llanto desmedido, ahora sí sentía que moriría, su corazón se puso como una pasita, arrugado y pequeño, sentía un fuerte dolor en el alma, lloraba con tanta intensidad, que las otras personas que estaban manejando le hacían señales para saber si algo le pasaba.

Ahora no solo era la infidelidad de Víctor, ahora se sentía mala hija, no sabía ni siquiera que su madre tenía cáncer, era “mucho con demasiado”, ya no sabía por qué lloraba.

Había mucho tráfico camino a casa. Entendió que nadie conoce las goteras de los otros pisos. Este era el caso de su madre, quien vivía triste y ahora con una enfermedad terrible.

El tráfico avanzó. Aquellas palabras la acompañaron hasta llegar al piso. Estaba en “neutro”, un poco en las nubes, había tenido un fuerte impacto luego del aterrizaje forzoso: enterarse que su mama tenía cáncer y que no la llamó para informárselo le dolió; solo lo sabían su madre y su padre, pero ninguno de los dos quisieron perturbarla con la noticia. Observar que su mamá lucía más sana que nunca la destrozo más. Estuvo frente a una mujer fuerte que nunca se dejó vencer, pero ella no quería ser como su madre; ella sí decidiría por su vida.

Llegó al piso. Víctor también estaba llegando, muy amoroso. Le había traído de regalo unos zarcillos de oro. Ella, con una sonrisa en la cara y un beso los aceptó. Él notó su cara hinchada, e insistió en saber qué había ocurrido. Ysabel le contó lo de su mamá y quedó impresionado.

Ella destapó una botella de vino y le ofreció una copa, ambos se sentaron en silencio en la terraza a contemplar el cielo y las estrellas, ella permaneció callada, se quitó los tacones y lanzó uno de ellos hacia el exterior del piso y luego el otro (tacón). Él estaba sorprendido, no entendía. Luego se quitó el vestido, los zarcillos de oro, el reloj de marca, las pulseras y también los lanzó. «Estás loca, eso le caerá a alguien en la cabeza», dijo Víctor.

Quedó desnuda mirando las estrellas, con la copa de vino aún en la mano, quería sentirse libre y la ropa le pesaba. «Aquí estoy, así soy», gritó al cielo sorprendiendo aún más a su marido.

Víctor le preguntó si estaba fumando marihuana o alguna otra cosa y le pidió que se calmara. Ella lo miró fijo a los ojos con mucha tristeza más que con odio y lo abofeteó una y dos veces. Él le devolvió la bofetada. Ysabel no dijo nada, solo comenzó a llorar. Víctor seguía sin entender qué le ocurría a ella y le pidió disculpas, excusándose diciendo que había sido una reacción que no pudo controlar, que él jamás la tocaría para hacerle daño. La abrazó muy fuerte y ella también lo hizo.

Durante el abrazo sintió frío. Seguía llorando y comenzó a quitarle la ropa a Víctor hasta que ambos quedaron desnudos, ella lo abrazaba fuerte, quería sentirlo, él le decía que parecía que se estaba despidiendo. Ella guardó silencio.

Tomó vino de la botella, quería emborracharse, fue a la sala, colocó música romántica y le subió mucho el volumen. Ese día ella quería ser una loca y hacer cosas sin sentido. Caminó hasta el bar, destapó una botella de champán y se bañó con ella. Víctor estaba abismado por tal comportamiento.

—Déjame ser —le dijo ella, anticipándose a sus comentarios.

—¿Y esa eres tú? —respondió él con tono de burla.

—Sí, esta soy yo.

Destapó otra botella, esta vez de güisqui y se sirvió un trago. Quería fumar un cigarrillo, pero como ella no fumaba no tenía allguno a la mano. Comenzó a bailar. Víctor decidió dejarla tranquila y observarla porque temía que en algún momento de esta locura incomprendida ella decidiese lanzarse al vacío desde la terraza.

El espectáculo de ella culminó una hora después. Preocupado la llevó a la cama, la recostó sobre la cama y le dejó dormir, luego limpió lo mejor que pudo el desastre que ella había dejado en la sala y terraza y esa noche durmió en el sofá fuera de la habitación. Él se sentía tenso, necesitaba pensar qué haría con la chica embarazada. No tenía la intención de ser papá de una recién conocida de 19 años y menos de un recién nacido. Debía solucionar eso antes que Ysabel se enterase.





El enfrentamiento y la sorpresa




Días después de aquella noche extraña Ysabel estaba sentada desayunando con Víctor y le dijo:

—¿Me amas?

—Claro, mi vida —respondió él.

—¿Seguro?, no te creo. Víctor, seré sincera contigo. Sé lo de tu relación con Gabriela Lombardini, que está con dos meses de embarazo tuyo y que vive en un piso que tienes desde hace tiempo. No se te ocurra negarlo, lo sé todo.

—¿¡Estás loca o qué!? —dijo Víctor alterado— Dime la verdad, ¿ahora consumes drogas?

Ysabel le tomó la mano y habló en tono suave respondió:

—Siéntate, respétame. No quiero que peleemos, quiero conversar y te agradezco que me escuches. Hablemos por las buenas y ni se te ocurra irte, necesitamos hablar. No voy hacer drama, ni a llorarte, ni mucho menos a pedirte explicaciones, lo que hiciste no necesito que me lo recrees. Sé cómo se hacen los bebés. Me duele hasta el alma pero seguro que eso no te importa, así que seré directa: lo mejor es negociar nuestra separación.

—¿Qué?, ¿de qué hablas? No te entiendo, mi amor, no estoy saliendo con alguna otra que no seas tú.

—Por favor, si yo no haré un drama menos aún lo hagas tú —dijo Ysabel, despectiva.

Ysabel sabía dónde vivía, cómo era la amante de su marido, a qué hora él la visitaba… ella lo sabía todo. Cada día que transcurría Víctor le parecía un ser era más y más extraño y ella estaba abocada a resolver su vida.

—¿Negociar qué? —Víctor repitió.

—Negociaremos los bienes. Sé que tenías muchas cosas antes que nos casáramos, pero quiero un porcentaje de lo actual. Quiero un divorcio en paz, quiero este piso, quiero también los otros dos que están en esta finca y una participación del veinticinco por ciento de la compañía que abriste recién casados. No pretendo ir jamás a ella, solo quiero que deposites dinero a mi cuenta. No quiero nada de las demás propiedades que se compraron luego, no quiero nada más, sino un divorcio “sano” y no volver a verte.

—¿De qué rayos hablas?, ¿darte qué cosa? No vamos a separarnos.

—Necesito que arreglemos esto tú y yo, y no los abogados. Ahora me tengo que ir —respondió.

Ysabel, con los ojos aguados y la voz temblorosa, se levantó, tomó su cartera y se marchó a trabajar.  El quedó sin palabras.

Pasaron los días. Ysabel no le dirigió la palabra. Lo más “cumbre” fue que Víctor tampoco mostró deseos de hablar con ella, solo en algún momento le envió un mensaje de texto por el móvil diciéndole que las cosas se podían arreglar, pero ella no respondió ni él insistió. Cuando él llegaba al piso usaba el baño auxiliar que estaba afuera de la habitación y dormía en el sofá en la sala o en la otra habitación; rara vez intentó hablar con ella.

Ysabel estaba preocupada con la situación ya que ver a Víctor le resultaba perturbador, así que un día le pidió que se mudase a a otro de los pisos, y él le respondió que si ella estaba incómoda por su presencia entonces que se fuese.

Ysabel comenzó a  llorar, a gritar, dando rienda suelta a toda la rabia reprimida. Le gritó:

—¡Maldito, sucio! ¡Te vas y punto! Fuiste tú quien faltó, ¡y te vas por las buenas o por las malas, pero te vas ya!

Él le dijo que el piso estaba a nombre de una compañía de la cual ella no formaba parte, así que o se tranquilizaba o era ella quien debería marcharse.

Ysabel no lo podía creer, el muy hijo de puta no se iría. Ella tenía la esperanza de que la persiguiera, le rogara, suplicara, pidiera perdón (aunque ella no pensaba perdonarlo) o que por lo menos pareciera arrepentido. Pero nada de eso ocurrió, él no esperó mucho tiempo para sacar las garras. ¡Que desgracia!

Ella se mudó al piso de la primera planta de la otra torre, así no tendría que verlo en el ascensor ni en el estacionamiento. Este fue otro duro golpe para ella. Con seguridad ella no podría quedarse con nada de los bienes matrimoniales, pero en el fondo estaba tan dolida que no le importaba, se había casado con Víctor pensando que sí podrían ser felices, pero él resultó ser un engaño, ella solo fue una decoración a su lado para representarlo en su vida social, ¡qué fiasco!

Por lo visto debería actuar de otra manera, porque “ponerse bruta” no solucionaría nada. Donde sí estaba clara —y debía admitirlo con dolor— era que Víctor no era el hombre con quién quería pasar el resto de sus años. Tampoco con Sebastián, pero tampoco quería estar sola con un perro o con loritos. Le tocaba pensar con la cabeza y no con el corazón, ¿qué debía hacer?, ¿Debía ser como su madre, casada con un reconocido prócer del derecho en Venezuela, pero vivir llena de rencores?

Otra vez se vió envuelta en la misma “pensadera” de siempre, ¿qué hacer?, ¿hacia donde ir?




CAPÍTULO XIV. Afrontar la realidad

Llegó la hora de la verdad. Ysabel decidió mudarse a la otra torre, el piso nuevo no estaba aún bien amoblado, pero su desespero era muy grande como para perder tiempo en arreglos, así que tomó su ropa, la cafetera para su café matutino y una almohada.

Más calmada, con los pies casi en la tierra, decidió ir a la peluquería a darse un cariño, se vistió más despampanante que nunca y fue a la oficina dispuesta a conquistar el mundo.

Necesitaba organizar qué sería de su vida y entre esas cosas estaba mantener su trabajo, postularse para otro cargo y obtener mayores ingresos. Ya habían pasado varios años de no dedicarse a ella por completo y aprovecharía esta etapa para emprender nuevos objetivos.

“Basta ya de llorar —se dijo— en los hospitales existían personas muriendo y ella no seguiría llorando por un idiota que no la valoró”. Tomaría lo necesario de esa relación para crecer y aprender (de lo malo también se aprende) y, con sinceridad, con Víctor no todo había sido malo.

Ahora ya era mayorcita, y aunque en sus ojos brillaba la tristeza en el fondo de su corazón se sentía plena y aliviada, con detalles de vida como un divorcio en puerta pero, más allá de eso, nadie se había muerto, así que ¡a celebrar la vida!

En la noche salió con sus amigas Carolina y Miriam; ellas eran pareja. Pese a la confianza que tenía con Carolina nunca le pregunto cómo se inició en la relación con Miriam, además Carolina fue la primera en perder la virginidad, pero nunca se le vio con algún novio. Ella no juzgaría a su amiga. Esa noche fueron de copas a un bar gay madrileño muy famoso, en una zona rosa de la ciudad. Bebieron todo, hasta el agua de los floreros. Era noche de chicas, se emborracharon, tomaron fotos, conocieron más amigas, pero la nota discordante fue cuando Ysabel —ya muy borracha— comenzó a recordar a Víctor y “entró en llanto”.

Sus amigas la llevaron al baño para calmarla un poco. Le dieron un vaso de agua para beber y otra chica que entraba al baño la empujó, derramándola sobre la camiseta blanca que traía puesta y dejando en evidencia sus grandes pechos y pezones erizados. Fue un momento de risas, todas estaban ebrias y reían. Miriam la miraba a través del espejo, Carolina se le acercó a ella y la besó en la boca, Ysabel no se movió, no dijo nada, y en un segundo después Miriam también la besó.

Carolina le besaba los hombros sudados besito a besito en forma delicada. A Ysabel se le olvidó el llanto, reía. Miriam comenzó a pasar su lengua por los labios de ella y ambas comenzaron a besarse. Carolina las abrazaba muy excitada. Ysabel no quiso pensar, solo sentir, era una vivencia extraña y una novedad para ella, pero muy placentera; le gustaba. Su vagina se hizo agua, sintió una presión en su vagina, como un dolor y a la vez placer; esto a veces le ocurría cuando se excitaba demasiado.

Luego alternaron posiciones y pasó a ser Carolina quien la besaba. Al cabo de unos segundos, sintiéndose muy calientes, tuvieron que detenerse. La gente entraba y salía del aseo, así que se miraron al espejo muertas de la risa y salieron de allí a brindar y seguir la fiesta.

Brindis, abrazos, palabras de cariño entre las amigas. Ysabel estaba “desatada” esa noche. En el local iniciaron un concurso de besos, y ella participó. El juego consistía en tener los ojos vendados, dejarse besar por tres mujeres y luego, sin la venda, reconocer con otros besos de cada participante quién la había besado; era divertido. Ysabel estaba acelerada, le gustó la sensación de besarse con una mujer.  Gritaba: “¡Uffff!”.

Fue un fin de semana de locuras. Todas se fueron a dormir al piso de Ysabel y ¡la sorpresa!, en el camino vieron a Víctor acompañado de una mujer que no parecía ser la bebé embarazada. Trató de ignorarlo y siguió a casa.

Amaneció con resaca y dolor de cabeza. Agua y analgésico era lo único que querían tomar las tres amigas. Luego reírse recordando la noche que habían pasado, Ysabel confesó que le había gustado el lugar y que quería volver en la noche. Las tres tuvieron risas pícaras.

Les confesó que quería estar con una mujer y que siempre había tenido curiosidad por saber cómo sería ese encuentro. “Víctor y yo fantaseábamos con chicas en la habitación mientras teníamos sexo, pero nunca lo hicimos. En realidad quiero hacerlo pero no con un hombre presente, quiero conocer mejor mi sexualidad.”, concluyó. Y Carolina —que era muy morbosa— le preguntó qué quería hacer y añadió: «Amiga, si luego le gusta y deja a los hombres no dirá que fue nuestra culpa». Las tres rieron.

—Claro que no, nunca podría dejar de tener una polla en mi coño, me parece lo único perfecto que tienen los hombres, ja, ja, ja. Además, lo primero que le veo a un hombre luego de su rostro es el bulto que se forma en su pantalón, ja, ja, ja, porque pienso que si dormido se ve grande, imaginen, despierto... —dijo Ysabel, y para responder a la pregunta formulada por Carolina y que había quedado en el aire añadió— Quiero que me besen los senos y ser acariciada con suavidad, besar los pezones de otra mujer mientras humedezco mis dedos y entro en ella, también quiero que me haga lo mismo. Quiero probar, sentir su vagina húmeda y chupar su clítoris.

—Guao, amiga, usted como que ya ha probado —respondió Carolina mientras Miriam asentía con la cabeza.

—No, amigas, nunca, pero quiero probar, quiero emprender el vuelo de mi vida por lo más alto del mundo.

—Entonces empecemos porque para eso están las amigas —dijo Miriam.

Comenzó el juego. Cerraron las persianas para dejar todo en penumbras. Ysabel se desnudó, colocó música de Chopin y las tres se fueron a la habitación. Acordaron no hablar, solo sentir. De algo estaba muy clara Ysabel, solo quería experimentar, no quería sumarle a su vida un nuevo conflicto mental y estar de novia de alguna mujer, no, para nada, ante todo le gustaban los hombres. Pero decidió pasarla rico de vez en cuando con sus divinas amigas.

Lunes, de vuelta a la realidad, 8:00 a. m. Víctor la sorprendió con un wasap diciéndole que si ella no pensaba en volver al piso con él que recogiese sus cosas del sitio donde estaba, ya que ese inmueble le pertenecía a él.

Lo que faltaba, el hombre quería manipularla, dejarla en la calle. Ella tenía poco dinero (aún no le daban el cargo nuevo), su madre estaba en sesiones de quimioterapia, en materia  afectiva Ysabel estaba deprimida, por el suelo y con un divorcio en puerta. Solo le faltaba para empeorar la situación que saliera embarazada.  “¡Uf!, ¿embarazada?”, sería el colmo…

Torta en la cara. Ysabel tenía un retraso de más de un mes en la menstruación, pero entre tantas situaciones no se había sentado a sacar las cuentas de cuántos días de retraso tenía en verdad y de solo pensar que no sabía si sería de Sebastián o de su esposito… “Nooo, mejor no pensar”, se dijo.

Ysabel corrió a la farmacia en el horario de almuerzo, compró una prueba de embarazo y en el baño de su oficina se hizo la prueba. Listo: positivo, ¡estaba embarazada!, ¡lo que faltaba!, “¿en qué momento se me complicó la vida?”, pensó. Asumió que era de Víctor y pensó que podría ser una señal para que no se divorciara, luego recapacitó: “¿cómo puedo ser tan tonta?”.

Le llegó un mensaje de Víctor. «Mi amor discúlpame, no quise enviarte ese mensaje, es que estoy muy molesto porque te fuiste. Este es tu piso y todo lo mío es tuyo».

—Ahora sí me quiere volver loca. Necesito ya solventar esto —fue la reacción de ella.

Ysabel llegó en la noche al piso y encontró en su interior un ramo de rosas dejado por Víctor (él tenía llaves de acceso) y una reservación para cenar en un restaurante. Él sabía por dónde endulzarla y era un hombre muy seguro de sí mismo. Y ella era muy ingenua e insegura.

Ysabel quiso dárselas de mujer segura y decidió asistir. Se dio una larga ducha, depiló sus piernas y zona íntima, aplicó el perfume que le encantaba a Víctor y salió a cenar con él.

Llegó temprano al restaurante donde todos la conocían como la señora Alcántara. “Pase por aquí”,  “Siéntese por aquí”, “Ya viene su esposo”, decían los los meseros.Víctor llegó y se saludaron un beso en la mejilla. Se sentía incómoda pero a los pocos segundos entró de nuevo en la burbuja. Cenaron como si no hubiese pasado nada. Ysabel saco su más patética arma, una venda para sus ojos y no quiso ver su realidad. En ese instante ella solo quería ver la parte que amaba de él, el hombre galante, interesante y le resultaba más fácil meter la cabeza en un hoyo; como el avestruz. Era solo una táctica de supervivencia, un escapismo para sobrellevar la realidad que llevaba a cuestas sobre sus hombros y de la cual no sabía qué hacer con ella pese a que le resultaba inmanejable.

Fueron al piso donde convivían. Allí estaba un arreglo floral esperándola. Terminaron en la cama besándose y acariciándose como nunca. Víctor parecía una fiera, en cambio ella estaba perdida, no sentía sus besos, sus caricias eran nulas y no lubricaba. Él la besaba con deseo, placer, fuego, lujuria y la penetró, ella gritó del raspón que sintió por el paso del pene a través de su vagina reseca. Víctor le dijo que la amaba. Ella le respondió que también lo amaba.

La noche estuvo llena de sexo, sudor y palabras de amor. Follaron en todas las posiciones posibles. Ysabel fingió dos orgasmos y luego ambos quedaron rendidos.

Ysabel estaba cayendo en un círculo sin sentido, un día decía y hacía una cosa y al otro todo lo contrario, estaba inmersa en la indecisión. Daba un paso hacia adelante y tres atrás. Sufría, estaba en constante agonía. Decía que lo amaba, ella quería de alguna forma minimizar los problemas para no dejarlo, ella se negaba a verlo como era en realidad, a veces lo idealizaba y él era falso.

Ella había perdido su autoconfianza, estaba muy apegada a él. No tenía cara para contarle a sus amigas —y menos decirles— que había cenado con Víctor y que luego durmieron juntos como una feliz pareja. Luego pensaba que eso era su vida y él era esposo, que eso no era problema de nadie. Al rato pensaba en lo estúpida que era ella, “¿cuál esposa?, será la cornuda esposa”, se decía a sí misma castigándose.

Ahora estaba embarazada. La vida se la estaba enredando sin necesidad. Decidió ir al ginecólogo y constatar el embarazo y de confirmarlo le pediría abortar. Otro conflicto mental: ella no quería abortar. Su cabeza era un cúmulo de indecisiones.

Llegó a la consulta con el ginecólogo, se comió las uñas, devoró un chocolate gigante, sintió nauseas y mareo, tuvo hambre, le dolió la cabeza, creyó que le bajaba la tensión. Todo se resumía en que estaba nerviosa. Entró al consultorio, el doctor le entregó una bata que debía colocar con la abertura hacia atrás y lo demás ya ella se lo sabía. El momento de la verdad: ¿estaba o no estaba embarazada?

“¡¡Dios, qué grande eres!! ¡¡Respira, Ysabel!!”, se dijo una y otra vez al escuchar al ginecólogo con el resultado. Una luz al final del camino: había sido solo un susto, aún no sería madre. Había tenido un retraso de la menstruación, quizás originado por el estrés por el que estaba pasando su vida. Ella aún dudaba y preguntaba al médico acerca de por qué la prueba que ella se había hecho con anterioridad le había dado positivo, y el doctor la calmó explicando la inexactitud de dichos test. Le pedía que se relajase. La vida le volvió, no se imaginaba teniendo un hijo, y menos abortando; el cargo de conciencia la mataría. Ysabel se estaba haciendo la ciega, la irresponsable e inmadura, eso era más fácil.

Ahora bien, ¿podría ella vivir con el cargo de conciencia de irrespeto hacia ella misma al estar de nuevo con Víctor? ¿Podría?...




CAPÍTULO XV. La mujer hermosa sin autoestima

Ysabel se encontraba inmersa en un carrusel, se volvió un ser lleno de excusas, la pasividad entró en su piel, se volvió distraída incluso en el trabajo. Su entorno era solo Víctor, su cerebro solo pensaba “y qué voy hacer con Víctor”… “Víctor…”, en vez de buscar qué iba hacer con su vida.

Pensaba “¿será que a las mujeres nos encanta sufrir y hacer que la vida parezca una trama novelesca? Si no se sufre no es igual, qué locura”. Recordaba palabras de su madre:

«La idea de vivir en pareja es ser feliz. Cuando reflexionamos sobre nuestra relación y encontramos más aspectos positivos que negativos y reconocemos que existe equilibrio y armonía entonces vale la pena mantenerla. En cambio, si encontramos que los momentos de conflictos y discusiones tienen mayor frecuencia o que reina la incomunicación, la indiferencia o peor aún, el maltrato, el desamor y el irrespeto, entonces debemos repensar muy bien si nos conviene seguir luchando por esa pareja y esa relación».

Repasaba en su mente los consejos de su adorada madre. Ysabel, ya pasando los 30 años de edad, decidió seguir luchando y volver con su amado esposo. Ojos que no ven corazón que no siente.

Luego de aquella noche con Víctor, donde el tiempo se detuvo, ella se dedicó a autoexcusarse, diciendo a sí misma, que tal vez ella tenía algo de culpa por el comportamiento de él, que tal vez trabajando menos le podría dedicar más tiempo; como eran al principio. Ella asumió las críticas de amigas y padres y siguió por el mundo como si nada pasara. Se alejó de la gente que la aconsejaba y se acercó más a su esposo. El prometió cambiar, seguía diciendo que lo de la chica embarazada era un invento de alguien que les quería hacer daño, etc., un cambio que era otra mentira, porque las mujeres estaban siempre a la orden del día para Víctor Alcántara, el picaflor empresario. Y él no estaba interesado en estar con una sola mujer, por muy esposa bonita que ella fuese.

Comenzaron, o mejor dicho continuaron, los días de pesadilla para Ysabel, pero esta vez sin nadie a quién acudir, la vergüenza la consumía. La luna de miel le duró seis meses. Se sentía masoquista, ya no podía decir que la había engañado, porque ya ella sabía cómo era él.

Otra vez en el mismo plano. El problema no eran los demás, el problema era ella.

Ysabel era quien tenía miedo, inseguridad y falta de decisión, no podía ni confiar en ella misma. Su cabeza había perdido el rumbo. Él con hacerle el amor la convencía. Volvió  a confiar en él y los resultados se repitieron. Se sentía estúpida. Otra vez quería salir del martirio perpetuo al que compró todos los asientos. Ahora le tocaba solucionar sola o ir a un terapeuta.





Si ya no te quieren, retírate




Ysabel, como un disco rayado, decidió volver hablar con su esposo.

Jueves por la noche. Ambos estaban en el piso. Luego de una ducha y de haber ensayado su diálogo frente al espejo decidió hablar con Víctor. Se sentó al lado de él en el sofá de la sala y le pidió bajar el volumen a la televisión.

—Ya no quiero que estemos juntos, es mejor para los dos. ¿Para qué estar con alguien que no te ama?

—Tienes razón Ysa, es lo mejor —dijo Víctor sorprendido pero calmado.

Conversaron un largo rato. Ella no lloró, no hubo ni una sola lágrima por su parte. Se fue sin estar temblando ni suspirando de tristeza. Se levantó y se fue a dormir a un piso desocupado que tenían sus padres; esta vez no quería discusiones por vivienda.

De manera extraña logró dormir toda la noche, no hubo insomnio, no lloró, no bebió alcohol, no salió donde ninguna amiga, solo llegó, prendió la tv un rato y se quedó dormida hasta el día siguiente.

Ysabel entendió que la vida es una sola, que nadie la podía ayudar si no dejaba que le ayudaran. Entendió que si alguien te hacía llorar era porque uno mismo lo permitía. Aprendió que si estas triste es porque tienes pensamientos tristes.

Ella se casó con un hombre al cual idealizó y por el cual se dejo deslumbrar, y quiso forzar algo que nunca tendría remedio. Ella pretendía que él la hiciera feliz, cuando la única persona que tenía ese poder era ella misma. Esta vez tenía dos opciones: una era vivir despechada, teniendo sexo para escudarse y excusarse, y la otra era liberarse del desamor y vivir el lado feliz del despecho.

¿Quién lo diría?, ahora pensaba que no tendría que vivir en incertidumbre ni perseguir a nadie. No más reuniones interminables, ¡qué alivio! Ysabel decidió tomarse un tiempo para reflexionar y crecer como persona. Le había pedido a Víctor un favor: que no la buscara.

En su trabajo, por fortuna, contó con el apoyo de su jefe, un señor muy agradable y amigo de sus padres. Le aprobó un cambio de oficina, seguiría en la ciudad pero en otra sede. Le quedaba un poco alejada de su piso pero podía tomar el metro o ir en su coche.

Decidió un nuevo inicio, esta vez se enamoraría pero sería distinto. Se enamoraría de lo que la persona llevase por dentro, de su sonrisa, del espíritu, de su humildad, enamorarse de alguien que la complementara, que la amase por cómo era ella y no por como se veía. Se enamoraría de aquella persona que fuese feliz con ella y sin ella. Y aunque no buscaría al príncipe azul se imaginaba a alguien guapo. “Ja, ja, ja”, se reía en su mente.

Así fueron pasando los días. Ysabel hizo una nueva amiga. Se reían, a veces iban al cine, juntas hacían yoga dos veces por semana, les encantaba leer. Era una relación bonita, la disfrutaba al máximo, también la miraba lindo y le decía “te quiero, y gracias por existir”. Le demostraba día a día lo valioso que era despertar con una sonrisa, mirar el reloj al despertar y dar gracias a Dios por un nuevo día sin importar si ese día llovía o el tráfico estaba fuerte; lo importante era vivir. Todas las mañanas ella y su amiga se miraban en el espejo y se saludaban. Su amiga era ella misma. Ysabel había aprendido que su mejor amiga tenía que ser ella.

Por mucho tiempo vivió en una jaula y ahora podría salir y en verdad volar.




CAPÍTULO XVI. Lo que es del cura va para la iglesia

Como todos los domingos, Ysabel se levantó muy temprano, se preparó un café y el desayuno mientras miraba las noticias del canal CNN en español. Tras devorar su rica tostada con mermelada de melocotón se dio una ligera ducha, escogió unas mallas que combinaban con las zapatillas deportivas, recogió su larga cabellera con una colita, tomó un bolsito muy pequeño para su documentación y algo de dinero y se dispuso a salir a correr al parque El Retiro, tomó las llaves de su coche, salió con una sonrisa y verificó que su ipod estaba en su bolso.

Se aparcó en las afueras del parque, observó que disminuía un poco la intensidad del sol, pero era solo una nube pasajera y tomó su chaqueta para la lluvia por si cambiaba (la estación era otoño y el clima pronosticaba lluvia). Se dispuso a correr, dio volumen a la música, le encantaba escuchar Sade, una cantante espectacular.

Amarró la chaqueta a su cintura, hizo unos estiramientos de rutina y luego comenzó a correr. El clima mejoró y el sol salió un poco. Mientras hacía su recorrido saludó a algunos conocidos, se detuvo pocos segundos y, sin perder el ritmo, continuó.

Ella iba disfrutando del aire libre, de los niños que jugaban, del verde de los árboles. Era un domingo bonito como muchos anteriores. Recordaba su vida, en lo rápido que pasaba el tiempo, en su agenda del siguiente día, pensaba en el amor y suspiraba. En ese momento decidió detenerse y mirar al cielo y pensó: “¿Será que algún día volveré a enamorarme?, ja, ja, ja,” se rió y subió mas el volumen a la música y siguió corriendo…

—Ysabel, Ysabel —dijo una voz.

Ella no escuchaba.

—Ysabel… —insistió la voz y le tocaron al hombro.

Ysabel, se asustó y volteó en forma inmediata quedando pasmada del asombro. No lo podía creer, su corazón latió como no lo había hecho desde hacía muchos años… Sus ojos se hicieron lágrimas de la emoción, brincó y gritó:

—¡Eres tú, eres tú!…—mientras se tapaba boca con ambas manos para no seguir gritando —No puedo creerlo, eres tú. TOMÁS… ERES TÚ…

FIN.
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